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  CAPÍTULO PRIMERO


  DOS CIUDADES


   


  River City era una pequeña ciudad minera que se extendía en la orilla norte del río Humbold, en Nevada.


  Como todas las poblaciones de su clase, fundadas de la noche a la mañana, solo constaba de edificios de madera, erigidos aquí y allá, sin el menor orden ni simetría, de forma que las calles eran una especie de laberintos, carentes de toda perspectiva y buen gusto.


  A cierta distancia, donde el terreno se hacía más abrupto, se hallaban las minas, con sus rudimentarias instalaciones de madera y los grandes boquetes que se abrían en la tierra parduzca.


  Los habitantes eran, en su mayoría, mineros; algunos, muy pocos, residían con sus familias; los otros eran hombres jóvenes y solteros, que después del rudo trabajo en las galerías gustaban ir al destartalado “saloon” para beber más copas o dejar sobre el tapete de juego sus pepitas de oro y sus monedas de dólar. Los domingos, principalmente, era cuando unos bebían y jugaban y, por tanto, el día en que las riñas y reyertas eran abundantes.


  Para aquellos hombres rudos y violentos, acostumbrados a exponer diariamente la vida en las minas, el hecho de pegarle un balazo a un rival era algo que no tenía demasiada importancia. Todos ellos eran hombres familiarizados con la muerte y, por consiguiente, consideraban la vida como mercancía muy barata.


  Por otra parte, River City estaba casi aislada del mundo. Situada en una zona desértica y semisalvaje, era muy difícil llegar hasta ella a causa de las partidas de bandidos e indios bravos que merodeaban por todas las sendas.


  Sobre este problema estaban hablando dos hombres, una mañana, en el despacho de la “Nevada Mine Company”.


  Uno de los hombres era el propio Michael Jenning, propietario de la Compañía. Era un hombre de unos cincuenta años, con los cabellos grises y rostro enérgico, en el que brillaban unos ojos azules e inteligentes.


  El otro era su secretario, Daniel Kramer, un hombre de mediana edad, seria expresión y aire de sensatez y eficiencia.


  Michael Jenning se hallaba de pie frente al amplio ventanal, con la vista clavada en una colina de la roca amarillenta que se divisaba a corta distancia. Se volvió a su secretario y murmuró:


  —Necesito varias cargas de dinamita, Kramer. Estoy seguro de que en esa colina hay oro.


  Jenning miró de nuevo a la pétrea colina.


  —Lo sé. Y, sin embargo, las necesitamos urgentemente. Ese promontorio está formado por una roca demasiado dura para perforarlo con otra cosa que no sea dinamita. Nuestros hombreas estarían trabajando años seguidos sin conseguir nada.


  Se volvió a su secretario y le contempló fijamente.


  —Y usted sabe tan bien como yo que, si no encontramos un nuevo filón, estamos perdidos.


  Kramer asintió.


  —Lo sé, señor. Pero tengo en cuenta que la dinamita tenemos que encargarla a Denver. El camino es muy largo y está lleno de peligros. Los indios y los bandidos harán lo posible por capturar el cargamento. La dinamita es un arma magnífica de destrucción, y les iría muy bien disponer de ella. Probablemente, no la recibiríamos nunca.


  —Hay que arriesgarse, Kramer —repuso Jenning—. Es nuestra última esperanza. Ballentine ha hecho todo lo posible por arruinarnos, y está a punto de conseguirlo. Ahora su mayor ambición sería poderse quedar con esa colina, y no estoy dispuesto a consentirlo. Antes lucharé con todas mis fuerzas. Si Ballentine lo lograse, aparte de lo que aumentaría su riqueza, me haría sufrir una humillación intolerable.


  Sus ojos se dirigieron hacia un cercano edificio de madera, que ostentaba el letrero de “Mine Company of the West”. Aquella era la Compañía rival, la que le disputaba la supremacía minera en el territorio y que estaba a punto de arruinarle.


  En la ventana del edificio se encontró la figura de Sam Ballentine, el propietario de la Compañía. Era un hombre de unos cuarenta años, de pequeña estatura y cuerpo de extraordinaria obesidad, que vestía una levita clara, un chaleco floreado, con el repleto vientre cruzado por la cadena de oro del reloj, y pantalones muy ajustados a sus gordezuelas piernas. Su semblante era de facciones vastas y enrojecidas, con un par de ojillos claros en los que brillaba una maligna astucia.


  Al ver a Jenning y a Kramer, su rostro se iluminó con una sonrisa sardónica e hizo una burlona reverencia.


  Jenning tuvo que dominar un violento impulso de ira.


  —¡Ese maldito cerdo de Ballentine! —exclamó—. ¡Ganas me dan de pegarle un tiro!


  Luego se volvió a su secretario.


  —¿Comprende ahora por qué su victoria se me haría tan amarga?


  Kramer asintió.


  —Lo comprendo. Esta misma tarde enviaré un mensaje a nuestro representante en Denver para que envía un cargamento de dinamita.


  * * *


  Denver, en aquella época, era una de las ciudades más importantes de todo el Oeste. Situado en un lugar estratégico, se había convertido en un principalísimo nudo de comunicaciones.


  A ella llegaban las mercancías procedentes de la costa atlántica, que luego eran distribuidas, no solo por todo el territorio del colorado, sino hacia el Oeste, Sur y Norte, lugares donde acechaban toda clase de peligros.


  Los transportes los efectuaban las retas de mulas, cuyos conductores habían, con el tiempo, cobrado fama de hombres valientes y atrevidos, que efectuaban largos viajes a tierras remotas, cruzando inhóspitas llanuras y escalando abruptas montañas, siempre con el riesgo de perder la vida.


  En una explanada situada a las afueras de la ciudad era donde se reunían los conductores para atender a las propuestas que se les hacían. Allí acudía todo el que quería efectuar un transporte y hacía su proposición, que era discutida hasta que se ponía de acuerdo con algún conductor.


  Una mañana, un hombre bien vestido se hallaba de pie sobre una carreta, rodeado por un numeroso grupo de conductores.


  —Amigos —decía el hombre bien vestido—, ¿quién de ustedes está dispuesto a hacer un viaje para mí?


  Los viejos llaneros le estudiaron en silencio. Por fin, uno de ellos preguntó:


  —¿Qué clase mercancía es?


  —Un cargamento de dinamita.


  Del grupo surgió un coro de silbidos de desagrado. El hombre bien vestido, dándose cuenta, se apresuró a añadir:


  —Se pagará bien, amigos. El que haga este viaje ganará tanto dinero, que podrá descansar durante una temporada.


  En medio del silencio se alzó una voz.


  —¿Dónde hay que llevar la dinamita?


  El otro sonrió, como quitando importancia la cosa.


  —El envío irá consignado a la “Nevada Mine Company”, de River City, en Nevada.


  Los hombres del grupo le miraban estupefactos, como si no pudiesen creer lo que oían. Un viejo conductor escupió un salivazo de tabaco y repuso con voz cascada:


  —Solo un loco se atrevería a llevar un cargamento de dinamita hasta Nevada. No cuente conmigo.


  El hombre bien vestido hizo un esfuerzo para dominar la situación.


  —Vamos, vamos. El viaje no es tan peligroso, y ya les he dicho que mi compañía paga bien.


  El viejo le miró con ironía.


  —Con que no es peligroso, ¿eh? Mire, jovencito, yo he estado muchas Veces a punto de perder la vida, pero, este viaje no lo haría ni que me llevasen a la fuerza.


  Del grupo se alzó una voz.


  —Para llegar a River City hay que cruzar parte de Colorado, todo Utah y un buen trozo de Nevada, y teniendo en cuenta que la ruta está, además, infestada de indios bravos y de bandidos aún más salvajes y que la mercancía es dinamita, con toda seguridad el que intentase esa locura quedaría panza arriba en el desierto. Que me aspen si estoy dispuesto a hacerlo.


  Uno a uno fueron todos los conductores dando su negativa. Consideraban la empresa irrealizable. En vano el hombre bien vestido trató de convencerles con explicaciones e incluso con súplicas. Ninguno de ellos estaba dispuesto a correr el riesgo.


  —¡Pero si la compañía les ofrece unos espléndidos beneficios! —exclamó, por último, desesperado.


  —¿Incluyendo un buen entierro? —preguntó alguien con ironía.


  En medio de un estallido de carcajadas burlonas, el hombre iba a descender de la carreta, considerándose fracasado, Cuando oyó una voz que decía:


  —Un momento, amigo.


  El otro se volvió, con un destello de esperanza en los ojos.


  A corta distancia, cómodamente reclinado en una cerca, se hallaba un hombre joven y atlético, vestido con una camisa roja y altas botas muy lustradas. En su semblante bronceado y atractivo resaltaban sus pupilas grises y algo irónicas.


  —¿Ha dicho que había mucho dinero a ganar? —preguntó con acento virginiano.


  —Eso dije.


  —De acuerdo. Yo llevaré su dinamita a River City.


   


  CAPÍTULO II


  TRES NUEVOS COMPAÑEROS


   


  El hombre bien vestido le invitó amablemente a entrar en su despacho y luego se presentó:


  —Me llamo Alfred Batson y soy un representante de la “Nevada Mine Company”. En nombre de la compañía le quedo muy agradecido por su ofrecimiento, míster…


  —Miller, Ray Miller.


  Batson ocupó su puesto detrás de la mesa y observó a Ray atentamente.


  —Bien, míster Miller, no quiero engañarle a usted. La situación es como sigue. Las autoridades nos dan permiso para transportar a River City, un cargamento de dinamita, con destino a nuestras minas; pero se ven imposibilitadas para ofrecernos una escolta militar. Por lo visto, no disponen de suficientes fuerzas. Ahora bien, la ruta que hay que recorrer está batida por los indios rebeldes y grupos de bandidos, que harán todo lo posible por apoderarse de la dinamita. Tanto en manos de unos como de otros, este explosivo podría acarrear fatales consecuencias. Por consiguiente, las autoridades autorizan el transporte; pero, en el caso de que la dinamita caiga en manos de los indios o de los bandidos, harán responsable de ello a la compañía y al transportista. ¿Sabe lo que esto significa?


  Ray asintió con una sonrisa.


  —Sí, la cárcel o algo peor.


  Batson se reclinó en su butaca.


  —Bueno, no podrá decir que he sido desleal con usted. Le he puesto al corriente de todos los riesgos. Claro que quizá lo he hecho porque tengo la impresión de que es usted un hombre demasiado valiente para echarse atrás.


  Ray lio un cigarrillo y dijo con la mayor calma:


  —Ahora me toca a mí ser leal con usted. En primer lugar, yo no tengo ni he tenido en mi vida, ninguna reata de mulas.


  —No se preocupe —se apresuró a decir el otro—. Yo sé la proporcionaré—. ¿Algo más?


  —Sí, supongo que cuando piden una carga de dinamita con tanta urgencia y se avienen a correr todos los riesgos que han anunciado las autoridades, es porque piensan utilizarlo en una mina muy rica. ¿No es así?


  —Exacto.


  —Entonces, puesto que yo también corro todos los riesgos y uno más, que es exponer mi vida, justo me parece que mi recompensa sea una pequeña participación en los beneficios de la mina. Es lo único que pido.


  Batson quedó pensativo durante unos segundos; luego, sonrió.


  —Es usted un hombre listo, míster Miller. Sabe que no podemos rechazar sus condiciones. De acuerdo, y creo que a míster Jenning le parecerá bien.


  —Redacte usted el contrato en estas condiciones.


  Batson tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  —¿Cuántos hombres piensa llevar con usted?


  —A mi amigo “Snowball” y a tres hombres más.


  —¿Cuándo va a emprender el viaje?


  —¿Cuándo tendrá dispuesta la dinamita y la reata de mulas?


  —Mañana por la mañana.


  —Pues mañana por la mañana saldremos para River City.


  Ray se despidió de Batson y marchó a un modesto hotel, en una de cuyas habitaciones le aguardaba “Snowball”.


  —Muchacho, ya tenemos ocupación. Y si somos listos, podemos ganar unos cuantos dólares.


  El negro le miró con desconfianza.


  —¿Qué e lo que tenemo que hase?


  —Un transporte a River City, en Nevada.


  “Snowball” le miró con la boca abierta.


  —¿Nevada? Pero si eso eta muy lejo y me han dicho que por toda parte hay indio bravo y bandido. ¿Qué e lo que hay qué llevá?


  —Dinamita.


  El negro pegó un brinco.


  —¡Dinamita! ¡Mamita mía, no hemo vuelto todo loco!


  —No te quejes, que si todo nos sale bien, tendremos participación en los beneficios de una mina.


  —¿Y para qué quiero se rico cuando mi cabellera eté de adono en el “tipi” de un jefe indio?


  Aquella noche, Ray Miller salió a la calle y se encaminó hacia el distrito de la ciudad donde se reunían las gentes violentas e indeseables, aquellos a los que un fracaso amoroso o una mala estrella había lanzado a la vida agitada de los bajos fondos, hombres con una historia trágica que pretendían olvidar lo único que no se puede olvidar en la vida, un rostro de mujer o la figura de un hombre que se desploma con un balazo en el cuerpo.


  Ray entró en un concurrido “saloon”. En el local reinaba una atmósfera enturbiada por el humo de los cigarros y el fuerte olor a alcohol.


  En el centro, en un lugar despejado y a los sones de un piano desafinado, bailaban numerosas parejas. El rumor de las conversaciones producían un zumbido de colmena.


  Ray encargó un “whisky” en el mostrador y miró en torno suyo, escrutando los rostros de cuantos se hallaban cerca.


  Al principio no vio más que tipos vulgares de asesinos o pistoleros sin escrúpulos, tipos degenerados y traicioneros.


  Luego, no lejos de él, distinguió a dos individuos que le llamaron la atención. Eran dos viejos que tendrían aproximadamente unos sesenta años y estaban discutiendo acaloradamente.


  Uno de ellos era alto y corpulento y que en su juventud debió de ser un atleta extraordinario. Tenía unos hombros y un tórax robustos. Su rostro mal afeitado era de facciones grandes y una fealdad simpática, con una nariz descomunal y unas pobladas cejas grises e hirsutas.


  El otro era pequeño y delgado, con una piel que parecía de cuero curtido. Lucía una ligera barba blanca y puntiaguda, como la de los chivos, y sus ojillos azules y maliciosos bridaban llenos de vitalidad. Su boca ya no conservaba un solo diente. A pesar de su delgadez, se adivinaba que era fuerte y resistente como el hierro.


  Ambos vestían de forma similar: una camisa a cuadros, un chaleco, unos pantalones enfundados en altas botas, un sombrero abollado y con las alas carcomidas y un gran Revólver al cinto, todo ello muy viejo y gastado.


  —Te digo, Walter, que a aquel maldito indio lo maté yo —decía el más delgado con voz cascada.


  —Estás equivocado, Wallace. Fui yo quien le atizó —repuso el otro con voz bronca.


  Ray tomó su vaso de “whisky” y se acercó a los dos viejos.


  —Buenas noches, amigos. Veo que están discutiendo sobre los indios. Es un asunto que siempre me ha interesado.


  Ambos guardaron silencio y se le quedaron mirando muy serios.


  —Joven —dijo Wallace, el más delgado—, nadie le ha dado vela en este entierro.


  Ray ocultó una sonrisa.


  —Oh, mi intención no era molestar. Solo quería charlar un rato con ustedes e invitarles a unos “whiskies”.


  Los dos viejos se pasaron la lengua por los labios, mientras sus ojillos brillaban de contento.


  —Eso cambia la cosa, joven —dijo Walter.


  Poco después los tres, saboreaban sus “whiskies”, cómodamente apoyados en la barra.


  —Sí, joven —murmuró Wallace—, mi amigo Walter y yo estábamos discutiendo de un asunto sobre el que no podemos ponernos de acuerdo. Se trata de un indio que los dos aseguramos haber matado. Eso ocurrió hace veinte años, cuando conducíamos una caravana a través de Utah.


  —Deben ustedes tener muchas historias interesantes que contar —murmuró Ray.


  Esto fue suficiente para desatar las lenguas de los dos viejos. Durante una hora seguida estuvieron contando anécdotas y aventuras de su larga vida conduciendo caravanas por todo el Oeste, haciendo de guías para el ejército, cazando búfalos y caballos salvajes y practicando cuantos oficios y profesiones podía ejercer un hombre en aquellas latitudes.


  —¿Y siempre fueron juntos? —preguntó Ray.


  —Siempre. Walter y yo somos primos.


  El joven encargó nuevas bebidas y preguntó:


  —¿Aun serían ustedes capaces de conducir una caravana y combatir contra los indios?


  Walter le miró un poco ofendido.


  —Joven, sepa usted que en todo el Oeste no encontraría mejores llaneros que Wallace y yo.


  —¿Qué dirían ustedes si yo les propusiera que me ayudasen a llevar una reata de mulas a River City, en Nevada?


  —¿Cuál es la mercancía?


  —Dinamita para las minas. Y sin escolta militar.


  Los dos llaneros dejaron escapar un agudo silbido.


  —¿Pagaría bien? —preguntó Walter.


  —Seguro.


  Los otros cambiaron una mirada de inteligencia. Luego, Wallace se echó a reír con voz cascada.


  —Bueno, yo creo que a nuestra edad ya no nos puede dar mucho miedo la muerte. Cuente con nosotros. ¿Cuándo salimos?


  —Mañana, a las ocho, delante de la oficina de la “Nevada Mine Company”. Yo me llamo Ray Miller.


  —Mi nombre es Walter Smith y mi amigo se llama Wallace Mason.


  Ray les dio un fuerte apretón de manos.


  —Hasta mañana, entonces.


  —Hasta mañana, Miller.


  Ray salió del “saloon” satisfecho de haber contratado a dos veteranos de los viejos tiempos, fuertes y expertos en recorrer largas extensiones de terreno, cuajadas de peligros y dificultades.


  Ahora le faltaba encontrar al último de sus hombres. Recorrió diversos garitos sin descubrir nada de interés…


  Después de mucho buscar, casi se dio por vencido. Al día siguiente era la partida y no le quedaría más remedio que renunciar a su último hombre. Había considerado que lo mejor sería llevar consigo cuatro acompañantes, pero tendría que contentarse con “Snowball” y los dos viejos llaneros.


  Emprendió el regreso hacia su hotel que, por ser muy modesto, se hallaba alejado del centro de la población.


  Cuando se hallaba relativamente cerca, distinguió una sombra sentada en el suelo y la brasa de un cigarrillo.


  Extrañado, se aproximó hasta ver a un hombre sentado sobre una silla de montar y fumando filosóficamente. Era joven, no contaría más de veintisiete años, alto y fornido, con hombros anchos y largas piernas. Su rostro era de facciones atractivas y estaba curtido y bronceado por el sol. Vestía una gastada chaqueta de gamuza con flecos, pantalones grises con botas tejanas y un amplio sombrero descolorido por el sol. A la cintura lucía una canana con dos revólveres.


  Miró a Ray con sus ojos negros y agudos y le ofreció su bolsa de tabaco.


  —¿Quiere fumar, amigo?


  Ray aceptó y mientras liaba el cigarrillo se sentó en el suelo, junto al joven.


  —Mi nombre es Ray Miller —se presentó.


  El otro le miró con cierta curiosidad.


  —¿Miller? He oído hablar de usted. Yo me llamo Nelson Simmons.


  Ray no pudo ocultar una sonrisa.


  —A lo que parece, no puede usted acostumbrarse a dormir entre cuatro paredes.


  Nelson comprendió la ironía, pero no se ofendió, sino que, por el contrario, se echó a reír.


  —Se equivoca, Miller. Lo que ocurre es que no tengo con que pagar esas cuatro paredes.


  Ray meneó la cabeza.


  —Mala cosa es esa. Si no quiere no conteste a mi pregunta; pero, ¿qué hace usted aquí?


  Nelson se encogió de hombros.


  —Esperar a que se haga de día y ver si encuentro algún medio para largarme de esta maldita ciudad.


  —¿No tiene trabajo?


  —No. Aquí, sin caballo, no se puede encontrar un solo empleo.


  —¿Qué hizo usted del suyo?


  El joven sonrió un poco avergonzado.


  —Las cartas se me lo llevaron todo, incluso el caballo. Todo lo que me queda en este mundo son las ropas que llevo puestas, mi silla y los revólveres. Lo demás, quedó encima del tapete verde.


  Ray le contempló con atención.


  —¿Y qué piensa usted hacer?


  —No lo sé. Ya le he dicho que, de momento, largarme de Denver.


  —Nelson —dijo Ray, con un deje humorístico—, el destino me ha enviado para que le salve. ¿Le gustarla trabajar para mí?


  El joven le miró algo escamado.


  —¿Bromea?


  —Hablo muy en serio. Si está dispuesto a correr el riesgo de que su cabellera se convierta en el trofeo de un guerrero indio, puede ayudarme a llevar un cargamento de dinamita a River City. Es muy peligroso, pero pagaré bien. ¿Qué me contesta?


  —¿Que qué le contesto? Mire, Miller, si no me está usted tomando el pelo bendeciré siempre su nombre y besaré el suelo por dónde usted pisa.


  —Entonces, ¿trato hecho?


  —Trato hecho.


  Se dieron un fuerte apretón de manos; pero, de pronto, el rostro del joven se ensombreció.


  —¡Maldita sea! No puedo acompañarle. Me falta el caballo.


  Ray hizo un elocuente ademán con la mano.


  —No se preocupe, muchacho. Yo le conseguiré uno. Mañana le espero a las ocho delante de la oficina de la “Nevada Mine Company”. Hasta entonces.


  Y se alejó hacia el hotel, satisfecho por haber encontrado el hombre que le hacía falta.


   


   


  CAPÍTULO III


  REATA DE MULAS


   


  Cuando Ray y “Snowball” llegaron, a las ocho, a las oficinas de la “Nevada Mine Company”, respectivamente, montados en “Rebel” y “Alicia”, se encontraron con que Batson y algunos empleados les aguardaban con veinte mulas completamente cargadas.


  —¿Y sus hombres? —preguntó Batson.


  —Ahora vendrán.


  Batson le entregó la lista de la mercancía. Principalmente se trataba de cartuchos de dinamita; pero también llevaban algunos objetos para el consumo de River City.


  Mientras Ray lo inspeccionaba todo, “Snowball” hacía desesperados esfuerzos para dominar a “Alicia”, que se había excitado mucho a la vista de los veinte elementos de su misma especie.


  —¡Cálmate, “Alisia!” ¡No te van a hase daño! Ten un poco de educasión delante de tu paisano.


  Los primeros en llegar fueron Walter Smith y Wallace Mason, los dos viejos llaneros. Iban montados en dos grandes caballos, muy huesudos y de bastantes años. Eran animales fuertes y resistentes, habituados a recorrer millas y millas sin el menor síntoma de cansancio.


  Unos minutos más tarde se presentó Nelson Simmons, con la silla cargada a la espalda. Llegaba corriendo y jadeante.


  —Perdone, Miller —se excusó—; pero es que cuando amanecía me entró sueño.


  Batson le miraba asombrado.


  —¿Piensa usted hacer el viaje a pie y con la silla cargada a cuestas?


  —De esto quería hablarle —intervino Ray—. Tendrá usted que proporcionarnos un caballo para Simmons.


  Batson se acarició la barbilla.


  —Es usted un pícaro, Miller. Sabe que no me queda otro remedio que avenirme a sus condiciones. Vengan conmigo a las cuadras.


  Recorrieron los departamentos donde se hallaban los caballos de la empresa, hasta que Nelson encontró uno de su agrado.


  Era un magnífico bayo, de remos esbeltos y pecho poderoso, ideal para las faenas de un llanero.


  El joven le ensilló y lo acarició con cariño, hablándole con voz tranquilizadora, como era costumbre entre todos los hombres habituados a tratar corceles.


  No obstante, cuando Nelson vio a “Rebel” no pudo ocultar un gesto de admiración.


  —Diablo, Miller, el suyo sí que es un caballo. Le tengo envidia.


  Una vez todo estuvo preparado, Ray se despidió da Batson.


  —Hasta la vista.


  —¡Adiós, muchachos, que tengan buena suerte!


  Las trallas restallaron en el aire, y entre los gritos de los conductores, la reata de veinte mulas emprendió su largo y peligroso viaje hacia River City.


  Ante sus cascos se extendían tres amplios territorios infestados de peligros y en los que les acechaban innumerables sufrimientos y, quizá, la misma muerte.


  Una vez más los hombres intrépidos que recorrían todos los senderos llevando por todo bagaje su corazón valeroso, iban a escribir una nueva página en su larga historia de heroísmos callados y anónimos.


  Tomaron dirección oeste, hacia la cadena de montañas rocosas y peladas que se recortaban en el horizonte.


  Bajo un sol que empezaba a caldear la atmósfera y que, más tarde, prometía ser abrasador, Nelson Simmons, inició con su potente voz de barítono una vieja canción llanera.


  La ciudad iba quedando atrás, perdiéndose en la distancia.


  Wallace Mason contemplaba complacido a Nelson que, erguido en su caballo, lanzaba su canción a los cuatro vientos.


  —Me gusta ese chico —murmuró—. Tiene alma de auténtico llanero.


  —Usted lo ha dicho, viejo —repuso Ray—. Simmons es de los que valen.


  Walter sonrió.


  —Me hace pensar en cuando yo tenía sus años.


  Wallace escupió jugo de tabaco.


  —No te hagas ilusiones. Tú siempre has sido mucho más feo que él. Recuerdo que pude derribar a aquel indio, que tú aseguras haber matado, porque se quedó aterrado al verte la cara. Entonces yo aproveché para atizarle.


  —No mientas, Wallace. Sabes muy bien que fui yo quien le pegó un tiro.


  —Sí; pero fallaste. En cambio, yo le alcancé en la cabeza.


  —Estás mintiendo, Wallace. Tenías tanto miedo que no acertaste ni a encontrar el gatillo de tu revólver.


  Viendo que de nuevo se enzarzaban en su eterna discusión acerca de quién de los dos había matado al indio, Ray se alejó de su lado y se adelantó hasta donde cabalgaba Nelson, que en aquel momento concluía su canción.


  El joven le recibió con una sonrisa animosa. A Ray le resultaba simpático el muchacho. Le gustaba su carácter sencillo y franco y su capacidad para adaptarse a los caprichos del destino.


  Todas las contrariedades las aceptaba con filosofía y con una serenidad pasmosa. En el fondo, era un humorista. En el brillo de sus alegres ojos negros, Ray descubrió la llama de un valor temerario y de un ímpetu juvenil.


  Comprendió que si llegaban a terminar el viaje, jamás dejaría de experimentar una gran simpatía por aquel joven alegre y animoso, que siempre tenía una canción en los labios.


  Debido al lento andar de las mulas, aquel día no pudieron llegar más que hasta las estribaciones de la montaña.


  Cuando comenzaron a descender las primeras sombras de la noche, se encontraron avanzando por un terreno árido, lleno de quebradas y desfiladeros.


  Era un lugar peligroso, porque las cabalgaduras tenían que afianzar los cascos en roca lisa y resbaladiza. Al menor descuido podían despenarse en alguno de los barrancos que se abrían a sus pies. Y aquello no era más que un anticipo de lo que les reservaba los días siguientes.


  Buscaron un refugio para pasar la noche, y todo lo que encontraron fue una hondonada por la que circulaba un diminuto arroyuelo.


  Allí establecieron el campamento. Descargaron a las mulas y depositaron toda la impedimenta al abrigo de unas rocas. Luego, dejaron sueltos a los animales para que pacieran la escasa hierba que crecía junto al arroyo.


  “Snowball” se encargó de encender fuego y preparar la cena. El negro disfrutaba haciendo de cocinero, y mientras freía las grandes lonchas de tocino y preparaba el cargado café, sus labios entonaban una vieja canción del Sur.


  Después de cenar con gran apetito, todos encendieron sus cigarrillos, a excepción de Walter y Wallace, que comenzaron a sacar humo de sus ennegrecidas pipas de caña de maíz.


  Nelson, con la espalda recostada contra una roca, le contó a Ray su historia.


  —Es una historia que poco se diferencia de la de muchos hombres —dijo con sencilla naturalidad.


  Había nacido en Cheyenne, en el sur de Wyoming. Su padre era un simple vaquero, que trabajaba en un rancho de poca importancia.


  Él, Nelson, tuvo que trabajar desde muy joven. Varios oficios fueron los que tuvo que practicar: vaquero, desbravador de caballos, cazador. Luego estuvo en lejas conduciendo ganado a lo largo de la ruta de Chisholm.


  También sirvió de guía a algunas caravanas de emigrantes del Este, que marchaban a establecer colonias en Nuevo Méjico y Arizona.


  —Luego quise regresar a mi tierra, a Cheyenne —concluyó—, pero tuve la desgracia de que mi camino pasaba por Denver. Mi dinero y mi caballo quedaron sobre la mesa de juego. Lo demás, ya lo sabe usted.


  —¿Y sus padres?


  Murieron cuando yo era muy chico.


  Ray dio una chupada a su cigarrillo.


  —No parece que haya habido mujeres en su vida.


  Nelson sonrió con cierta ironía, a impulsos de los recuerdos.


  —Las ha habido. No me hicieron mucha mella, aunque me metieron en jaleos gordos. Una de ellas, una chiquita de San Antonio, me dejó un buen recuerdo. Su novio me pegó un balazo en la pierna izquierda. Estaba furioso.


  —¿Qué le hizo usted a él?


  —Le envió al cementerio con las patas para delante. Fue una lástima; era un buen muchacho.


  —¿Y así resulta que es usted un buen tirador?


  Nelson sonrió y repuso con sencillez.


  —Eso dicen.


  A la mañana siguiente, cuando aún parpadeaba la última estrella, empaquetaron de nuevo la impedimenta y la cargaron en los animales. “Snowball” apagó el fuego y esparció las cenizas y por último llenaron las grandes cantimploras en el riachuelo.


  Cuando los primeros rayos del sol asomaron por el este, iluminaron a la reata de mulas, que lenta, pero firmemente, escalaban las faldas de las altas montañas en su larga ruta hacia Nevada.


   


   


  CAPÍTULO IV


  DOS MENSAJES


   


  Un jinete entró al galope en River City. Su caballo, cubierto de espuma y con los ojos desorbitados de excitación, parecía a punto de caer reventado de agotamiento.


  El jinete frenó su cabalgadura frente al edificio de la “Nevada Mine Company”, saltó a tierra y subió a toda prisa los escalones de madera, entrando en las oficinas.


  Al encontrarse en el despacho de Michael Jenning, se detuvo jadeante y murmuró con voz enronquecida:


  —Traigo un mensaje de Denver, patrón.


  Jenning tomó el sobre lacrado que le tendía, y con un ademán despidió al mensajero. Una vez a solas con su secretario, rasgó el sobre, sacó un papel y, desdoblándolo, leyó ávidamente:


  Luego su faz se iluminó de contento y exclamó.


  —¡Magnífico! Kramer, escuche lo que Batson me comunica: “Ha salido una reata de veinte mulas transportando dinamita, a más de una reducida cantidad de otras mercancías. El conductor es Ray Miller”.


  Kramer se le quedó mirando con la boca abierta.


  —¿Ray Miller? —exclamó, por último—. ¡Sí tiene fama de ser el hombre más duro y peligroso de todo el oeste!


  Jenning se puso en pie loco de contento.


  —Lo sé. He oído hablar mucho de él, Kramer; ahora estoy seguro de que recibiremos la dinamita y nos salvaremos de la ruina.


  —Se volvió hacia la ventana y miró el edificio de la compañía rival.


  —¡Qué poco se figura Ballentine la sorpresa que le aguarda! —declaró—. Yo tengo confianza en Ray Miller y sé que no habrá obstáculo que le impida llegar hasta aquí con el cargamento que le ha sido confiado.


  —Tenga en cuenta, míster Jenning —dijo Kramer— que a pesar de todo, Ballentine hará lo posible para impedirlo. He oído contar muchas cosas de Ray Miller, cosas que parecía imposible llevarlas a cabo. No obstante, pienso que son muchos los peligros que ha de correr. Me temo, que acaso sea esta la última hazaña que intente efectuar. Es probable que sus huesos no tarden en blanquear el desierto.


  Jenning hizo un movimiento con la mano, como para alejar las palabras pesimistas de su secretario.


  —No, Kramer, no. Usted es un hombre demasiado meticuloso que no deja nada a la suerte, a la buena estrella de los hombres arriesgados. Yo no he visto nunca a Ray Miller, pero confío en él y en su valor.


  El secretario sonrió.


  —Quizá tenga usted razón. Dios lo quiera.


  —Claro que sí, hombre. Ande, acompáñeme a ver cómo siguen las pruebas de perforación.


  Los dos hombres salieron de la oficina y cruzaron todo el pueblo. Por el camino se tropezaron con Ballentine, que les saludó con hipócrita amabilidad.


  —¿Todo marcha bien, amigo Jenning?


  —Mejor de lo que yo mismo esperaba.


  Ballentine sonrió.


  —Me alegro, me alegro. Puede usted estar bien seguro.


  —Lo sé. Estoy convencido de que le preocupa a usted mucho mi suerte —repuso Jenning con ironía.


  Se separaron y Kramer exclamó con asco.


  —¡Qué individuo más hipócrita! ¡Es peor que una serpiente!


  Llegaron a la colina, donde un grupo de mineros estaban perforando una roca con instrumentos rudimentarios. El capataz, un irlandés bajo y robusto, se acercó a saludar a Jenning.


  —¿Hay alguna novedad, Ryan?


  El irlandés le alargó un pedazo de roca.


  —Échele un vistazo a ese pedrusco, señor.


  Jenning estudió detenidamente el trozo de roca. A simple vista se veían las vetas de oro que por ella serpenteaban.


  —¿Habéis profundizado mucho para encontrar esto?


  —No, señor. Estaba casi en la superficie. Los demás fragmentos son iguales a este.


  Jenning se volvió a su secretario.


  —¿Se da cuenta, Kramer? Si en la superficie hay fragmentos tan ricos, ¿qué no encontraríamos si profundizásemos más? En esta colina hay más oro que en todas las demás minas de Nevada.


  —Eso es cierto, señor —comentó Ryan—. Pero para perforar esa roca necesitaríamos dinamita. Es muy dura e intentarlo de otra forma no sería más que perder el tiempo.


  Jenning clavó sus ojos en la rocosa colina.


  —Tendrás la dinamita, Ryan. Y podrás arrancar todo el oro que guarda en sus entrañas.


  El irlandés se rascó la rojiza pelambrera.


  —Que San Patricio le oiga, señor.


  * * *


  Unas horas después de haber recibido Jenning su mensaje, otro jinete entró en la ciudad al galope tendido. Pero este fue a detener su sudoroso caballo frente al edificio de la “Mine Company of the West”.


  Entró en el despacho y se dirigió a Ballentine, que se hallaba sentado detrás de su mesa.


  —Jefe, de Denver salió hace días una reata de veinte mulas con dirección para la “Nevada Mine Company”.


  El semblante de Ballentine se iluminó.


  —¡Buen trabajo, chico! ¿Se sabe quién es el conductor?


  —No, jefe. Pero debe ser algún desconocido, porque ninguno de los conductores veteranos de Denver quiso arriesgarse a hacer el viaje.


  —Mejor. Los novatos son siempre las presas más fáciles.


  Una sonrisa se extendió por su grasiento semblante.


  —Ese es el motivo de que Jenning estuviera tan contento —agregó—. No le creí tan imbécil como para no comprender que su dinamita nunca llegará a River City.


  Rompió a reír a carcajadas.


  —¡Confiársela a un novato! ¡Qué tontería!


  El mensajero se pasó un pañuelo por la sudorosa frente.


  —¿Quiere algo más mi jefe?


  —Sí. Ve a avisar a Morgan y dile que venga a verme inmediatamente.


  Cuando el hombre le hubo dejado solo, Ballentine se puso en pie y se acercó a la ventana. Desde allí podía ver la oficina de su rival, y un poco más lejos, aquella colina que encerraba una auténtica fortuna de oro. Jenning era su propietario, pero sin dinamita no la podría explotar. Y aquella colina Ballentine lo sabía muy bien, era la única esperanza que a su rival le quedaba para no arruinarse.


  Permaneció un buen rato en la misma postura, hasta que la puerta se abrió para dejar paso a un hombre.


  Se trataba de un individuo de unos treinta y cinco años, alto y musculoso. Su rostro, muy pálido, estaba mal afeitado y sus labios, en una eterna mueca que simulaba una sonrisa dejaban al descubierto unos dientes sucios y amarillentos. El cabello rubio pajizo, le caía a mechones sobre la arrugada frente, bajo la que se abrían dos ojos azules y fríos como el acero, dos ojos que nada tenían de humanos.


  Vestía una chaqueta negra descolorida, unos pantalones grises caídos por encima de unas botas polvorientas y pesadas y un sombrero de alas anchas en bastante mal estado. La canana de la que pendían los revólveres, así como las fundas, eran de cuero liso y barato. Lo único de su atuendo que llamaba la atención por su riqueza y por los cuidados que parecía prodigarles, eran sus espuelas. Estas eran grandes, relucientes, confeccionadas con dos monedas de oro.


  Avanzó con paso lento, haciendo resonar sus espuelas.


  —¿Me ha llamado usted, jefe?


  Ballentine se volvió hacia él.


  —Sí; te he mandado llamar. Escucha, Harry Morgan; de Denver ha salido un cargamento de dinamita para Michael Jenning Este cargamento nunca tiene que llegar aquí, ¿comprendes?


  El pistolero asintió.


  —Reúne a tus hombres y encárgate de impedirlo —continuó Ballentine—. Es muy importante lo que vais a hacer. Sabes que si logro apoderarme de la colina, vosotros también sacaréis una buena tajada.


  —¿Quién es el conductor de la reata y cuántos hombres la escoltan?


  Ballentine sonrió con cinismo.


  —No te preocupes. El conductor es un novato. Será una presa fácil para ti. Ahora, atiende a una cosa. Sería mejor que te apoderases de la dinamita, puede sernos útil; pero si no la consigues, destrúyela.


  Morgan asintió.


  —De acuerdo, jefe. Así lo haré. ¿Nada más?


  —De momento, no. Si necesitase algo, ya te avisaría.


  Morgan se encaminó hacia la puerta, pero antes de salir se detuvo un momento indeciso.


  —¿Hay algún inconveniente en que liquidemos a los conductores? Me refiero a que les metamos unas onzas de plomo en el cuerpo.


  Ballentine encogió sus hombros rechonchos.


  —Por mi parte, no hay ninguna. Al fin y al cabo, los que cargarán con las culpas serán los indios o los bandidos.


  El pistolero sonrió, dejando al descubierto su amarillenta dentadura.


  —Tiene usted razón. Mis muchachos se alegrarán de saber que podrán apretar sus gatillos.


  Y salió del despacho cerrando la puerta a su espalda.


   


   


  CAPÍTULO V


  UN PUNTO EN EL DESIERTO


   


  Los picos más altos de las montañas habían quedado atrás. Varios días habían invertido en cruzar los pasos estrechos y peligrosos, que serpenteaban a través de aquel laberinto de gargantas y cañadas.


  Más de una vez estuvieron a punto de despeñarse en uno de los profundos barrancos que se habrían, cortados a pico, junto a la senda.


  A pesar del resplandeciente sol, mientras cruzaban aquellas alturas fueron víctimas de un frío helado y de un viento huracanado, procedentes de los picos más elevados.


  Tuvieron que sacar ropas de abrigo y cubrir a las mulas con mantas; de lo contraria les hubiera sido imposible seguir adelante.


  Ahora, por el contrario, la reata descendía hacia unas tierras más llanas, y mientras lo hacía, tanto hombres como animales, tuvieron que despojarse de sus ropas de abrigo, ya que la temperatura iba rápidamente en aumento.


  El terreno se volvía más uniforme, convirtiéndose poco a poco en una vasta y árida llanura. No obstante, a lo lejos, casi como una sombra, se divisaba una nueva cadena de montañas.


  A la cabeza de la reata marchaban Ray y Nelson; en medio, Walter y Wallace, y a la cola, vigilando la retaguardia, “Snowball”, cabalgando sobre “Alicia”.


  Llevaban ya largo rato cruzando la llanura y el sol empezaba a estar bastante alto en el firmamento, cuando Ray entornó los ojos y clavó la vista al frente.


  —¿Qué es aquello? —preguntó, tendiendo el brazo hacia adelante.


  Nelson aguzó la vista y luego miró a Ray extrañado.


  —No veo nada.


  —Mire un rato en línea recta. ¿No ve ahora nada?


  El joven obedeció y estuvo largo rato forzando la vista.


  —¡Ya lo veo! —exclamó al fin—. Es un punto negro.


  Se volvió a Ray con una sonrisa.


  —Vaya vista que tiene, amigo.


  —Me gustaría saber qué es.


  —¿Cree que puede resultar algún peligro?


  —No sé. De todas formas, vaya a avisar a los otros para que estén prevenidos.


  Nelson marchó a cumplir lo que le mandaban. Los dos viejos llaneros, al enterarse, se pusieron muy contentos.


  —Si son los indios —dijo Wallace— te demostraré quién de los dos sabe pelear mejor.


  —Pobre amigo mío. El susto que te vas a llevar si son los indios —repuso Walter.


  “Snowball”, por el contrario, puso los ojos en blanco y balbuceó:


  —Ya no etamo metiendo en otro jaleo. ¿Qué habré hecho yo para mereseme ete castigo?


  Nelson regresó junto a Ray y la reata continuó avanzando lentamente hacia el Este.


  El punto negro iba haciéndose más grande por momentos. Poco a poco fue cobrando tamaño y forma, hasta que, claramente, pudieron distinguir que se trataba de una galera medio volcada sobre el costado derecho.


  —Qué raro; encontrar aquí uno de esos carromatos —comentó Ray—. Debe hacer años que una caravana no cruza este territorio.


  Continuaron aproximándose hasta que, inesperadamente, del interior de la carreta salió una mujer empuñando un viejo rifle.


  Ray y Nelson se detuvieron asombrados y cambiaron una mirada de extrañeza. No era corriente ver aparecer una mujer en pleno desierto, y, sobre todo, una mujer como aquella.


  Era joven; no contaría más de veintidós años, y extraordinariamente bonita. Su nariz era recta y fina, los labios rojos y llenos y los ojos grandes, verdes y sombreados por largas pestañas. La dorada cabellera le caía en ondulaciones sobre los hombros suavemente redondeados y a lo largo de la flexible espalda.


  Su cuerpo era de líneas esbeltas y armoniosas que, no obstante ir ocultas bajo un traje sencillo de tela barata, se perfilaban con una gracia joven y sana. Las manos, que empuñaban el viejo rifle, eran pequeñas y morenas, como la sedosa piel de su rostro.


  Se quedó mirando fijamente a los recién llegados, como queriendo cerrarles el paso.


  —¿Qué le ha ocurrido a su galera? —preguntó Ray.


  —Se le ha roto una de las ruedas posteriores —repuso con voz de timbre agradable.


  Ray saltó a tierra y examinó la rueda.


  Esto no tiene arreglo —informó.


  La muchacha parecía pensativa.


  —No llevo ninguna rueda de repuesto. No creí que esto me fuera a ocurrir.


  —¿Dónde están los hombres? —preguntó Ray.


  —Conmigo no viene ningún hombre —repuso ella—. Solo me acompaña mi hermana pequeña, que están dentro de la galera.


  Todos quedaron mudos de estupor.


  —¿Qué viajan ustedes dos solas? —exclamó Ray—. ¿Una mujer joven y una niña por un territorio lleno de peligros?


  —Esto es una imprudencia, señorita —intervino Nelson—. No lo tendría que haber hecho. Una mujer tan hermosa como usted necesita la protección de un hombre.


  La muchacha miró al joven, quien le sonrió. Ella, también se sintió contagiada por su simpatía y sonrió ligeramente. Luego, desvió la mirada y nuevamente adoptó su seria actitud.


  —¿Dónde está su hermana? —preguntó Ray.


  —Sally, ya puedes salir —llamó la muchacha.


  Del interior de la galera surgió, un poco amedrentada, la figura de una niña de unos siete años, cuyo rostro tenía cierto parecido con el de su hermana.


  —¿No eran los indios, Eileen? —preguntó.


  Walter y Wallace, al ver a la chiquilla, protestaron airadamente.


  —¡Es una locura que dos mujeres solas viajen por una tierra como esta! Sus padres se lo tendrían que haber prohibido.


  La niña les miró con los ojos súbitamente entristecidos.


  —No tenemos padres, señor.


  Un silencio embarazoso descendió sobre los cinco hombres Sobre todo, los dos viejos llaneros se pusieron colorados cuando “Snowball” murmuró:


  —Me párese que has metido la pata, amigo.


  —¿A dónde pensaban ustedes ir? —preguntó Ray.


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Lo mismo nos daba un lugar que otro, mientras fuese hacia el Oeste.


  —Y ahora que la galera se les ha estropeado, ¿qué piensan ustedes hacer?


  La muchacha se mordió el labio inferior.


  —No lo sé. Ya tendré tiempo para pensarlo —repuso con cierta amargura.


  Ray miró a Nelson, y en sus ojos vio una súplica, luego se fijó en Walter y en Wallace y comprendió que los dos llaneros se hallaban enternecidos. Conociendo a “Snowball” se dio cuenta de que el negro estaba a punto de llorar de pena que le daban las dos hermanas.


  Se volvió hacia la muchacha y preguntó:


  —¿Cómo se llama usted, señorita?


  —Eileen. Pearson.


  Ray se echó el sombrero hacia atrás.


  —Mire, miss Pearson, no quiero engañaría a usted. Nosotros estamos dispuestos a llevarla hasta el término de nuestro viaje que es River City, en Nevada. Ahora bien, viniendo con nosotros se exponen ustedes a que las maten. Llevamos cargamento de dinamita para las minas que, tanto los indios como los bandidos, harán lo posible por capturar. En realidad, venir con nosotros es muy peligroso, es como desafiar a la suerte. Ahora ya lo sabe usted; si están dispuestas a correr todos los riesgos, intentaremos llevarlas hasta River City.


  Eileen tomó entre las suyas la mano de su hermanita. Permaneció unos momentos silenciosa y luego repuso con voz firme.


  —Iremos con ustedes. Al fin y al cabo, el peligro no será mayor que si nos quedamos solas aquí.


  —De acuerdo —dijo Ray, y luego añadió volviéndose a sus hombres—: Muchachos, ayúdenme a prepararlo todo.


  Entre los cinco, desengancharon la pareja de caballos de tiro que iban uncidos a la galera; luego sacaron del interior del carromato los objetos más necesarios y los cargaron en uno de los caballos, el cual fue agregado a la reata de mulas.


  Nelson, con unas mantas, improvisó una montura que colocó sobre el lomo del otro animal. Después ayudó a Eileen a montar.


  —¿Va usted bien? —preguntó.


  —Sí, muchísimas gracias —repuso ella sonriendo.


  Walter se acercó llevando a Sally en brazos. La niña pasó la mano por la peluda mejilla del llanero y exclamó:


  —¡Huy, cómo te pica la barba, abuelito!


  Walter se ruborizó al oírse llamar “abuelito”. Eileen tomó en brazos a su hermana y la sentó sobre el lomo del caballo.


  Otra vez se puso en marcha la reata, abandonando la galera averiada. Nelson volvía con frecuencia la cabeza, dirigiendo continuas miradas hacia donde cabalgaba Eileen Pearson.


  —Patrón —murmuró “Snowball”—. Me párese que a Nelson el corasón le va a toda velocidá.


  Seguían su camino hacia el Oeste, pero ahora Ray tenía sobre sus hombros una nueva responsabilidad: la vida de las dos hermanas.


   


   


  CAPÍTULO VI


  EL PRIMER ENCUENTRO


   


  Llevaban ya varias semanas de viaje. El terreno por el que avanzaban era una llanura que semejaba interminable. Solo alguna ligera elevación de terreno rompía la monotonía del paisaje.


  El sol era ardiente y caía a plomo sobre los viajeros. La atmósfera se tornaba cada vez más calurosa y había momentos en que del Sur venían vaharadas ardorosas y casi irrespirables.


  Todos los rostros se hallaban atezados por los rayos solares, y los cuerpos bajo las ropas sufrían los efectos del extraordinario calor.


  Ray temía por Eileen y Sally, le daba miedo de que no pudiesen soportar la dureza del clima. Ellos, los hombres, estaban acostumbrados a resistir toda clase de climas, desde los más fríos a los más ardientes. Eran tipos endurecidos por la vida al aire libre. Pero las mujeres eran demasiado delicadas y su naturaleza podía sucumbir.


  Sally cambiaba constantemente de montura. A veces iba sobre la silla de Miller, a quién llamaba “tío Ray”, y quería con toda su alma porque le contaba historias acerca de la vida elegante de Virginia y le explicaba cómo eran las más conocidas damas del Sur.


  Otras veces era “Snowball” quien la llevaba en su mula, y la chiquilla reía con las ocurrencias del negro y con su extraña forma de hablar.


  Walter y Wallace se habían peleado más de una vez para poderla llevar con ellos. Le explicaban anécdotas de su vida, algunas auténticas y la mayoría inventadas, en las que aparecían solos combatiendo contra cientos de indios o rescatando a una doncella de las garras de un sanguinario bandido.


  Nelson también la llevaba con frecuencia, pero parecía demostrar más interés por la hermana. Siempre que le era posible situaba su caballo junto al de la joven y comenzaba a charlar animadamente.


  La alegría de su carácter era contagiosa y con bastante frecuencia lograba hacer sonreír a la melancólica Eileen. Lo cierto era que la muchacha en presencia de Nelson, olvidaba momentáneamente su expresión de tristeza y no parecía la misma de cuando estaba sola y silenciosa, sumida en sus pensamientos.


  Un día, cuando empezaba a anochecer, buscaron un lugar para acampar. Ray descubrió un rincón al abrigo de unas rocas, en el que crecía la hierba y algunos árboles.


  Descargaron a los animales y les dejaron libres. “Snowball” y Eileen encendieron el fuego y prepararon la cena.


  Después de cenar, cuando todos estaban sentados en torno a la hoguera, y los hombres fumaban sus cigarrillos o sus pipas, Wallace le pidió a Nelson.


  —¿Por qué no cantas algo? Una de esas canciones que tú sabes.


  El joven fue a buscar su guitarra, templó las cuerdas e inició los primeros compases de una vieja canción irlandesa de amor.


  Su voz varonil y suave, daba un especial sentido a las notas preñadas de sentimiento. Unas veces fluía cálida e implorante; otras surgía poderosa y arrebatadora por la pasión, para caer de nuevo en la blandura de una súplica.


  Todos comprendían que la canción iba dirigida a Eileen, incluso ella misma se daba cuenta. La escuchó hasta el final con los ojos bajos y un poco pálida, como queriendo cruzar la mirada con aquel joven impulsivo.


  Cuando Nelson hubo concluido, reinó un breve silencio. Por fin Wallace carraspeó y exclamó con su voz cascada:


  —Bien, muchacho, la canción ha estado muy bien. Sí, señor… muy bien. Lástima es que no fuese un poco más alegre.


  Ray se puso en pie y tiró al suelo su cigarrillo, aplastándolo con la bota.


  —Será cuestión de irse a dormir. Mañana nos espera un día bastante duro.


  Cada uno se fue al lugar donde había extendido sus mantas y al poco rato el silencio se extendió sobre el campamento.


  Desde su lecho, Ray pudo ver cómo Nelson se revolvía entre sus mantas. Alzó los ojos hacia las estrellas y sonrió. El pequeño dios alado había disparado una flecha contra Nelson y, como siempre, le había alcanzado en el corazón. Cerró los párpados y no tardó en dormirse.


  A la mañana siguiente, mientras desayunaban, Wallace, que estaba en pie bebiendo su taza de café, entornó los ojos y permaneció un rato mirando fijamente hacia la llanura.


  —Ray —llamó—, se acercan unos jinetes.


  Todos siguieron la indicación de su brazo y pudieron ver unos puntos lejanos que se aproximaban rápidamente. Ray pudo contar hasta siete.


  —Déjenme ustedes hacer a mí —ordenó—. Quizá sean gentes pacíficas, pero, por si acaso, conserven las armas al alcance de sus manos.


  Eileen se puso intensamente pálida. Apartó la vista, como si no quisiera ver lo que iba a ocurrir, e, instintivamente, tomó la mano de su hermanita, Nelson miraba, extrañado, aquellos síntomas de terror, pero se dijo que acaso la muchacha tuviese miedo de que se originara una reyerta.


  Los jinetes se fueron acercando, hasta llegar a pocos metros de los viajeros. El que parecía ser el jefe alzó la mano y descabalgó; sus seis hombres le imitaron.


  Harry Morgan, pues de él se trataba, sonrió al ver la gente a quién debía hacer frente: una muchacha y una niña, dos viejos, un negro que les miraba con ojos asustados, un joven de alegre expresión, y, algo adelantado a los demás, un hombre joven que tenía demasiado buen aspecto para que, en opinión de Morgan, pudiera ser peligroso.


  —Buenos días —saludó Ray.


  Morgan no se tomó la molestia de contestar. Sus ojos examinaron las veinte mulas cargadas con la impedimenta.


  —¿Qué mercancía transporta? —preguntó con rudeza.


  Ray le contempló con expresión serena.


  —Le aconsejo que no haga preguntas. Si vienen en son de paz y quieren una taza de café, se la daremos. Pero si pretenden otra cosa, les aconsejamos que se larguen.


  Morgan, al oír las palabras de Ray, mostró sus dientes amarillentos en una sonrisa, y volviéndose a sus hombres, preguntó con tono burlón:


  —¿Habéis oído, chicos? No quieren decirnos lo que llevan y nos aconsejan que nos larguemos. ¿No estáis asustados?


  Los hombres prorrumpieron en una gran carcajada, y uno de ellos, cuerpo rechoncho y rostro brutal, exclamó clavando los ojos en Eileen.


  —Yo me largaré en cuanto me entreguen esa mercancía de ojos verdes y cabellos dorados. ¡Y os aseguro que estaréis mucho tiempo sin verme!


  Morgan estaba convencido de que la misión que le encargara Ballentine era la más fácil que jamás habían efectuado. Ray y sus amigos no le parecían tipos peligrosos, sino que, por el contrario, se le antojaban víctimas incapaces de defenderse.


  En consecuencia ordenó:


  —Basta de tonterías. Aquí se hará lo que yo diga.


  El hombre rechoncho, que no le había quitado ojo a Lilian, preguntó con voz enronquecida:


  —Jefe, ¿puedo quedarme con la chica?


  Lilian aun se puso más pálida y sus ojos se agrandaron con el pánico. Morgan la miró y una sonrisa cruel torció sus labios.


  —Sí, Butch, te la puedes quedar.


  El hombre hizo ademán de irla, a buscar, pero entonces llegó tajante la voz de Ray:


  —Yo le aconsejaría que no lo hiciera. Puede traerle malas consecuencias.


  Butch miró a Ray con expresión desafiadora. Sus amigos, incluyendo a Morgan, le gritaron:


  —¿Le tienes miedo a ese muñeco?


  —¿Quién, yo? Ahora veréis cómo me llevo a la chica.


  Echó a andar hacia donde se hallaba Eileen, y de nuevo llegó la voz serena de Ray.


  —Es la última vez que le aviso. Si da un paso más, le mataré.


  Butch se detuvo en seco y se volvió hacia Ray con los ojos llameantes.


  —¿Matarme a mí? ¡Maldito figurín! Ahora te enseñaré cómo se aprieta un gatillo.


  Mediante un rápido ademán empuñó su revólver y apuntó a Ray.


  Nadie supo exactamente lo ocurrido. Lo cierto fue que, de súbito, en la diestra de Ray apareció uno de sus “Colts”, cuyo cañón vomitó una lengua de fuego.


  Butch dejó caer su revólver, se llevó las manos al vientre y en su rostro apareció una expresión de infinito estupor. Luego se desplomo de bruces, hundiendo la cara en el polvo. Allí quedó inmóvil.


  Morgan y los cinco hombres restantes quedaron petrificados por la sorpresa, contemplando el cadáver de su compañero. Todo había sucedido con tanta rapidez y de una forma tan súbita que casi no podían creer que Butch estuviera muerto. La verdad era que ni siquiera sabían cómo lo había hecho Ray para empuñar su revólver. Estaban completamente desconcertados.


  Morgan alzó los ojos y se quedó mirando al “Colt” de Ray. Ninguno de ellos osaba hacer el menor movimiento. Por último, consiguió preguntar:


  —¿Quién es usted?


  —Me llamo Ray Miller —le repuso el joven con sencillez.


  Por los ojos de Morgan cruzo un relámpago de alarma. Sus hombres, al darse cuenta de con quién trataban, retrocedieron instintivamente hacia sus caballos.


  —Y ahora —ordenó Ray— será mejor que recojan el cadáver de su amigo y se larguen de aquí.


  Morgan se humedeció los resecos labios y asintió en silencio. Sabía muy bien quién era Ray Miller y no tenía ningún interés en enfrentarse con él. De haber sabido que era el conductor de la reata, le hubiera dicho a Ballentine que encargara a otro hacer aquel trabajo.


  Con la ayuda de sus hombres cargó el cadáver de Butch en su caballo. Luego, sin pronunciar palabra, se alejaron apresuradamente por dónde habían venido.


  Ray se enfundó el revólver y murmuró:


  —Bueno, será cosa de partir inmediatamente. Hemos perdido mucho tiempo.


  Wallace escupió una buena cantidad de jugo de tabaco y se rascó su puntiaguda y blanca barba.


  —Diablo, Miller —exclamó—, es usted el mejor tirador que he visto en mi vida.


  Nelson sonrió admirado.


  —Tenía ganas de verle actuar. Pero la verdad es que nunca soné que se pudiese empuñar un revólver con tanta rapidez.


  Ray, sin hacer caso de los comentarios, lo dispuso todo para la marcha. Walter se le acercó y le dio una afectuosa palmada en el hombro.


  —Quería decirle que me alegro de haber decidido acompañarle. Es usted un hombre.


  Eileen montó a caballo, llevando a su hermana entre los brazos. La chiquilla parecía asustada por todo lo que acababa de ver.


  Poco después, la reata se ponía en movimiento.


   


   


  CAPÍTULO VII


  UN INCIDENTE


   


  El paisaje había sufrido un cambio extraordinario. Se hallaban ya dentro del territorio de Utah, en las cercanías del río Green.


  La proximidad del agua hacía el territorio más fértil, de forma que aquí y allá crecían los bosquecillos de álamos y enebros. La tierra, en su mayor parte, se hallaba cubierta por una capa de verdor.


  Ray cabalgaba solo en vanguardia, dirigiendo el avance de la reata, a lo largo de la cual marchaban los demás, vigilando atentamente para no ser víctimas de una emboscada. El incidente que hacía días tuvieron con Morgan les obligaba a tomar precauciones.


  Eileen se aproximó hasta situar su caballo junto a “Rebel”.


  —Parece que vamos entrando en un territorio más fértil —comentó.


  —No se haga ilusiones. Esto es momentáneo y se debe a qué nos acercamos al río. Luego, lo que hemos pasado no será nada comparado con lo que nos espera. Pendremos que cruzar desiertos y montañas en los que no hay una sola gota de agua.


  La muchacha hizo un gesto de contrariedad.


  —Temo que Sally no lo pueda aguantar. Me da miedo que el viaje sea demasiado duro para ella.


  Ray la miró con cierta curiosidad.


  —¿Y usted está segura de poderlo resistir?


  Eileen se encogió de hombros.


  —¿Tan poco le importa la vida? —le preguntó Ray.


  —Yo creo que el amar a la vida está en relación con lo mucho o poco que se haya sufrido —repuso en un murmullo.


  Ray meneó la cabeza.


  —Es raro que una muchacha de su edad hable de esa manera. Lástima, porque usted, en realidad, empieza ahora a vivir.


  Sonrió, añadiendo rápidamente:


  —Pero esto no es asunto mío. Parece como si solo la preocupara la seguridad de su hermana. ¿Le impresionó a Sally el incidente del otro día?


  —Bastante. Nunca había visto a una persona muerta y la verdad, no es que sea un espectáculo muy agradable.


  —Ya lo sé. Esta es la razón porque me supo mal tener que hacerme cargo de ustedes. Esa niña tendrá que ver cosas que no son muy apropiadas para ella. Daría cualquier cosa para que no tuviera que presenciar tanto derramamiento de sangre como va a ver. En estas tierras impera la violencia.


  Eileen le miró con ojos agradecidos.


  —Yo quería darle las gracias por haberme defendido el otro día. También quiero que sepa que ocurra lo que ocurra, siempre le estaré en deuda por su bondad. Haga usted siempre lo que crea conveniente. No queremos ser una carga para usted.


  —No tiene que preocuparse por esto. Sepa que las recogimos a ustedes por propia voluntad nuestra. Usted no nos lo pidió.


  Eileen bajó la cabeza.


  —Y no hubiera aceptado su ofrecimiento de no ser por Sally.


  Ray la miró un tanto sorprendido.


  —¿Sabe usted lo que la esperaba sí se llega a quedar sola en aquel desierto? Hubiera usted perecido de hambre y de sed.


  —Ya lo sé —repuso la muchacha con voz débil.


  Ray meneó la cabeza.


  —¿Y no le hubiera importado? Eileen tiene usted que reaccionar. Yo no sé qué es lo que le puede haber ocurrido para que tenga ese despego a la vida, pero lo que sí sé es que su actitud no la conducirá a nada. Hay que luchar y vencer todas las desilusiones, por muy duras que hayan sido. La renunciación a la lucha es una cobardía que se suele pagar cara.


  —Pero cuando ya no se espera nada y se está cansada de tanto sufrir, ¿para qué luchar, para qué esforzarse en alcanzar un imposible? Actualmente solo sigo adelante en beneficio de mi hermana, para que la pequeña Sally no se quede sola y sin protección. Lo demás no importa.


  Ray la miró un poco entristecido.


  —Es una lástima que piense así. Una mujer hermosa como usted podría aspirar a una vida llena de felicidad.


  Una súbita expresión de amargura ensombreció el semblante de la muchacha. Era como si algo, de repente, la hubiera herido en lo más vivo.


  —A veces —repuso con voz velada— la hermosura es el peor castigo que puede tener una mujer.


  La contestación de Eileen dejó a Ray largo rato preocupado. Le hizo comprender, claramente, que en la vida de la muchacha debía haber una sombra de sufrimiento.


  * * *


  El rio Green corría entre una doble franja de vegetación. Sus aguas, después de haber recorrido millas y más millas hacia el sur irían a alimentar el caudal del rio Grande.


  Pero, a pesar de su transparencia y de su aparente mansedumbre, eran aguas peligrosas, aguas que en más de una ocasión habían terminado con la vida de un hombre.


  Bajo su tranquila superficie se agitaban corrientes traicioneras e impetuosas, con remolinos secretos capaces de arrastrar y sumergir a personas de vigor.


  Walter y Wallace contemplaron el rio y movieron contrariados la cabeza.


  —Yo no me fiaría —fue su opinión—. Esos ríos suelen dar sorpresas desagradables.


  Ray hizo colocar todas las mulas en hilera y les obligó a meterse en el rio. A ambos lados iban los hombres haciendo restallar sus trallas para aumentar la celeridad del avance.


  Poco a poco fueron alcanzando el centro del rio. Las mulas y los caballos nadaban vigorosamente, como comprendiendo que debían salir cuanto antes de aquellas aguas.


  De pronto, y cuando ya creían que todo iba a salir bien, el caballo de Eileen se vio arrastrado por una violenta corriente invisible.


  El corcel, en un desesperado esfuerzo, pudo alcanzar unas aguas más tranquilas, pero la sacudida había sido tan fuerte e inesperada que arrancó a Sally de brazos de Eileen.


  La niña fue a parar al rio y la corriente empezó a llevársela a gran velocidad. De labios de Eileen partió un grito desgarrador.


  Nelson saltó de la silla de su caballo y se lanzó al agua. Mediante brazadas vigorosas se fue acercando a la chiquilla, que se debatía desesperada.


  Por fin pudo alcanzarla y, sujetándola con un brazo, comenzó a luchar contra la fuerte corriente.


  Parecía imposible que pudieran llegar a salvarse. Aunque Nelson era un joven de gran fuerza física, a la larga acabaría siendo derrotado por el continuo e impetuoso fluir del agua.


  Entonces un lazo silbó en el aire y fue a caer al alcance de la mano libre de Nelson. Este se aferró a la cuerda.


  Era Ray quien había lanzado el lazo. Sujetando el otro cabo al pomo de la silla, dirigió su caballo hacia la orilla opuesta.


  “Rebel” comenzó a nadar, luchando contra la corriente en la que también se había metido. El peso que arrastraba era enorme, pero el magnífico corcel sabía que de él dependían las vidas de tres personas y estaba dispuesto a agotar hasta sus últimas energías.


  Lentamente fue avanzando a través de la corriente. Ray le tranquilizaba y le daba ánimos murmurando palabras afectuosas en su oído. “Rebel” no estaba dispuesto a defraudar a su amo.


  Por fin, el vigor y la voluntad del caballo triunfaron sobre la corriente. Sus cascos se afianzaron en el lecho del río y, en un último esfuerzo, alcanzó la orilla.


  Los demás, que ya habían llegado con la reata, tiraron de la cuerda y sacaron a Nelson y a Sally.


  Eileen, con los ojos llenos de lágrimas, estrechó a su hermana contra su pecho. Mientras, Ray acariciaba al agotado “Rebel” y le quitaba la silla.


  —Descarguen a todos los animales —ordenó—. Es conveniente dejarles descansar después del esfuerzo que han hecho Montaremos aquí el campamento y no saldremos hasta mañana por la mañana.


  Nelson se había dejado caer de espaldas contra la hierba. Estaba empapado de agua de pies a cabeza y se sentía sin fuerzas para mover ni un solo músculo.


  Así permaneció largo rato, boca arriba y dejando reposar sus fatigados miembros.


  Unos pasos sobre la hierba le hicieron volver la cabeza. Era Eileen, que estaba junto a él.


  Hizo ademán de levantarse, pero la muchacha le suplicó:


  —Por favor, no se mueva usted.


  Al mismo tiempo se sentó en el suelo, junto a él. Nelson se incorporó y también quedó sentado, con la espalda reclinada en un tronco de árbol.


  Miró a Eileen y sonrió.


  —Parece que tengo las ropas un poco mojadas, ¿eh?


  —Tendría usted que cambiarse inmediatamente —dijo ella muy seria.


  —Eso va a ser imposible —dijo el joven en tono ligero.


  —¿Por qué?


  —Pues porque solo tengo las ropas que llevo puestas. Ya se me secarán con el sol.


  La muchacha negó con firmeza.


  —No, esto no lo debe hacer; es malo. Podría coger una enfermedad.


  —¿Una enfermedad? No he estado enfermo en mi vida.


  Se apartó de la frente los húmedos cabellos y preguntó:


  —¿Cómo está Sally?


  —La he dejado dormida cerca del fuego y envuelta en una manta. Quiera Dios que no se ponga enferma.


  —¡Bah! la niña es fuerte. Lo que ocurre es que está cansada. Hace un rato, yo mismo era incapaz de mover un dedo.


  Eileen le miró con ojos húmedos.


  —Nelson, yo quisiera poder devolverle el favor que me ha hecho. De no ser por usted. Sally a estas horas estaría…


  Un sollozo la impidió continuar.


  —¡Oh, no quiero ni pensarlo!


  El joven intentó tranquilizarla.


  —Vamos, Eileen, olvídelo ya. Su hermana está a salvo y es como si nada hubiera ocurrido. Anímese y piense que todo ha salido bien.


  El optimismo de Nelson hizo sonreír a Eileen a través de sus lágrimas.


  —Algún día podré pagarle la deuda que tengo con usted.


  Por un momento el joven se puso serio.


  —Usted no tiene ninguna deuda conmigo, Eileen. Verla a usted contenta me hace feliz. Y lo único que quisiera es poder dar mi vida por usted.


  La muchacha bajó la cabeza y murmuró:


  —Ya ha hecho usted bastante por mí. Más de lo que nunca había hecho nadie.


  Se puso en pie y se alejó sin añadir palabra.


  Nelson, con la vista perdida en las aguas del río, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta de piel de gamo y saco la bolsa de tabaco. Estaba completamente mojada.


  Se encogió de hombros y la arrojó al río. Luego, con una sonrisa, se puso en pie y se acercó al campamento.


  —¿Me da un cigarrillo? —le pidió a Ray—. Mi tabaco está mojado.


  Miller le entregó su bolsa y exclamó:


  —Fume y ponga sus ropas a secar.


  Nelson tomó unas mantas y se alejó hacia la espesura de los árboles.


   


   


  CAPÍTULO VIII


  MORGAN SE DECIDE


   


  Ballentine habitaba en una casa situada en las afueras de River City. Era una vivienda completamente distinta de las demás que constituían la población.


  En realidad parecía imposible encontrar en aquellas tierras una casa tan espaciosa y tan confortable. Ballentine, como todos los hombres obesos, tenía una exagerada predilección por las comodidades.


  Se hizo traer muebles especialmente de San Francisco, junto con dos criados canacas1, que eran los encargados de servirle y cuidar de que todo estuviera en orden.


  Ballentine, cuando regresaba de su oficina, acostumbraba a dejar caer su voluminoso cuerpo en un mullido sillón, donde permanecía por espacio de varias horas leyendo periódicos atrasados, a la luz de una lámpara de pie.


  Un anochecer se hallaba, como siempre, sentado en su sillón leyendo un periódico, cuando uno de los canacas entró silenciosamente.


  —Señor.


  Ballentine bajó el periódico contrariado y exclamó con acento colérico:


  —¿Qué diablos pasa? ¿Es que no me vais a dejar leer tranquilo? ¡Vamos, contéstame, imbécil!


  El canaca, acostumbrado a ser tratado de forma tan injusta, repuso con voz queda:


  —Míster Morgan desea ser recibido, señor.


  Ballentine quedó estupefacto. Creía al pistolero a muchas millas de distancia. Dejó el periódico sobre una mesilla y ordenó:


  —Hazle pasar.


  Poco después Morgan entraba en la estancia. Al ver el rostro sombrío del pistolero, Ballentine tuvo un mal presentimiento. Quizá había ocurrido algo imprevisto. Acaso aquel bruto había cometido alguna estupidez.


  No obstante, se dominó y acogió a Morgan con una amable sonrisa y le hizo sentar en un sillón cercano al suyo. Luego ordenó al canaca que sirviera “whisky” para los dos.


  Una vez estuvieron solos, dio unas vueltas al vaso entre sus manos rollizas y preguntó:


  —¿A qué se debe tu visita, Morgan? Yo te creí a muchas millas de aquí.


  El pistolero bebió un sorbo de “whisky” y repuso:


  —Mire, patrón, he venido a decirle que mis hombres y yo nos retiramos de este negocio.


  Ballentine permaneció unos momentos paralizado por la sorpresa. Luego trató de sonreír.


  —Supongo que bromeas, Morgan.


  —Se equivoca. Estoy hablando muy en serio. Este asunto ya no me interesa.


  Ballentine dejó su vaso sobre la mesilla, junto al periódico.


  —Espero que me explicarás qué motivos tienes para tomar esa decisión.


  Morgan se inclinó hacia adelante y clavó en su interlocutor sus ojos fríos y despiadados.


  —Usted no ha jugado limpio conmigo. Me engañó.


  —¿Qué te engañé? ¿En qué?


  El pistolero mostró por un momento su repugnante dentadura.


  —No quiso decirme que la dinamita la transportaba Ray Miller.


  Ballentine palideció. Se hubiera dicho que toda la sangre había huido de su grasiento semblante. Permaneció largo rato sin poder articular palabra. Por fin, balbuceó:


  —¿Qué la dinamita la tríe Ray Miller?


  —Sí, él mismo. Lo he visto con mis propios ojos. Y también vi cómo le metía una onza de plomo en el estómago a Butch, uno de mis hombres. Le digo que ese Miller es un diablo. En mi vida he visto a nadie que maneje mejor un revólver. ¡Y usted decía que se trataba de un novato!


  Ballentine parecía desconcertado.


  —Te aseguro que yo no lo sabía. Esto es cosa de ese maldito Jenning, que ha querido burlarse de mí. Por ese motivo estaba tan contento.


  Morgan se limpió los labios con el dorso de su mano.


  —A mí no me importa de quién es la cosa. Lo único que sé es que yo me retiro de todo esto. No quiero jaleos con Ray Miller. Aun soy muy joven para morir.


  El otro se revolvió nervioso en su sillón.


  —¡Pero entonces Jenning recibirá la dinamita y yo me arruinaré!


  El pistolero se encogió de hombros.


  —Me tiene sin cuidado lo que le ocurre. Contrate a otro. Ballentine parecía muy agitado.


  —Escucha, Morgan. La única esperanza de Jenning es la colina. Si consigue sacarle oro será más fuerte que yo y me arruinará.


  —¿Y a mí qué me importa lo que le pueda ocurrir a usted?


  Ballentine se secó el sudor que perlaba su frente.


  —¡Tienes que impedir que llegue la dinamita!


  El pistolero soltó una carcajada sardónica.


  —No seré yo quien lo intente, estando Miller mezclado en el asunto. Aprecio demasiado mi pellejo.


  El otro enrojeció a causa de la ira.


  —¡Aun tratándose de Miller, tienes que impedirlo!


  —¡Está usted loco! —exclamó Morgan.


  Ballentine tendió las manos al frente, en ademán suplicante.


  —Te ofrezco el doble de lo que antes. ¡Te daré mil dólares!


  Morgan negó con la cabeza.


  —No insista. No me quiero exponer.


  —¡Espera! ¡Te daré mil quinientos!


  El pistolero pareció dudar.


  —No —repuso al fin—. Mi vida vale más que todo eso. Ballentine desesperado, exclamó:


  —¡Dos mil dólares, en oro! ¡Es una fortuna! Morgan se acarició la barbilla pensativo. El otro aguardaba su respuesta con todos los nervios en tensión.


  —De acuerdo —contestó el pistolero—. Haré cuanto pueda para que la reata de Miller no llegue a River City.


  Ballentine se echó hacia atrás en su sillón y suspiró aliviado.


  * * *


  Entretanto, a muchas millas de allí, en un valle situado entre montañas, en el corazón de Utah, un grupo de guerreros entraba al galope de sus “mustangs” en una aldea india.


  Aquel poblado pertenecía a la tribu de los paviotso, los indómitos pieles rojas que no se habían querido someter a los hombres blancos.


  Refugiados en sus montañas inaccesibles, habían desenterrado el hacha de la guerra y destrozaban a todo aquel que se atrevía a internarse en sus dominios.


  Su nombre era temido y muchos eran los blancos que habían sido víctimas de sus flechas. A veces salían de sus valles para hacer incursiones por todo el territorio.


  Entonces dejaban un rastro de aldeas incendiadas, cadáveres y gritos de dolor.


  El grupo de jinetes se detuvo delante de una tienda más grande que las otras. El que parecía mandarles saltó a tierra ágilmente y se introdujo por la abertura del “tipi”.


  Un hombre se hallaba sentado en un rincón sobre un montón de pieles. Era de mediana edad y muy fornido. Su rostro, de perfil aguileño, era altivo y orgulloso, con un par de ojos negros penetrantes e inteligentes. Llevaba al descubierto su robusto tórax, sobre el que lucía un medallón de oro, producto de alguna de sus incursiones.


  El recién llegado alzó el brazo derecho, con la mano abierta, en señal de paz. Luego aguardó. Estaba en presencia de Zorro Azul, el famoso jefe paviotso.


  —Habla —llegó la voz del jefe.


  El joven guerrero empezó a hablar pausadamente.


  —Unos hombres blancos han cruzado el río y se acercan hacia aquí. Llevan veinte mulas y un caballo cargados. También van con ellos una mujer joven y hermosa como la luna y una niña pequeña.


  Calló discretamente porque ya había dicho todo lo que viera.


  —¿Cuántos hombres son? —preguntó Zorro Azul.


  —Cinco, pero uno de ellos no es blanco. Su rostro es tan negro como las noches sin estrellas.


  Zorro Azul guardó silencio durante unos momentos. Luego se puso majestuosamente en pie.


  —¿Qué llevan en las mulas?


  El joven guerrero negó con la cabeza, en señal de que lo ignoraba. Entonces el cacique alzó ambas manos en alto y habló con voz poderosa:


  —Corazón de Águila, quiero que vayas con tus guerreros y me traigas las mulas y las cabelleras de los hombres blancos. Desata la furia sobre sus cabezas y castígales por su osadía. Zorro Azul ha hablado.


  —¿Mi castigo también debe caer sobre las mujeres?


  El cabecilla paviotso le miró altivamente.


  —¿Acaso la piel de sus rostros no es blanca?


  Luego volvió a sentarse sobre las pieles, dando por terminada la entrevista.


   


   


  CAPÍTULO IX


  UN HOMBRE EN LA NOCHE


   


  Se hallaban acampados en un lugar protegido del viento. Los hombres estaban agrupados cerca de la hoguera, lanzando alguna que otra mirada hacia lo alto.


  La noche era oscura y parecía encerrar amagos de tormenta. Negros y compactos nubarrones habían ocultado las estrellas. En la atmósfera reinaba una pesadez de malos presagios.


  Los hombres estaban desasosegados porque una tormenta en el desierto era algo que todos temían. Se desataba con una violencia extraordinaria y las aguas lo batían todo, rugiendo entre el caer de los rayos y el estampido de los truenos. Era muy difícil hallar un lugar donde cobijarse.


  Un poco apartados de los demás estaban Eileen y Nelson sentados al pie de un árbol.


  La muchacha contemplaba cómo Sally ayudaba a “Snowball” a preparar la cena. En realidad, la chiquilla no le ayudaba, sino que se estaba divirtiendo haciendo ver que cocinaba. El negro le seguía la corriente y cuando ella escondía algo ponía una cara tan cómica que la chiquilla rompía a reír a carcajadas.


  Eileen, viendo la alegría de su hermana, sonrió complacida.


  —Sally ha encontrado un compañero ideal en “Snowball”. Nunca se había divertido tanto. Quién tuviera sus años.


  Nelson se quitó el cigarrillo de los labios y protestó medio en broma:


  —¡Eso no! Prefiero que siga usted siendo tal como es ahora.


  —Cuando somos niños solo aspiramos a ser personas mayores, sin saber que con los años se nos escapa la felicidad. Solo cuando se es niño se posee la dicha.


  Nelson alzó la mano.


  —¡Protesto! Se puede ser feliz a cualquier edad y en cualquier circunstancia. Yo, por ejemplo, ahora soy feliz estando junto a usted.


  Eileen volvió la cabeza para mirarle.


  —Nunca será usted capaz de tomarse nada en serio.


  Por primera vez desapareció del rostro de Nelson aquella expresión alegre. Adelantó la diestra y la cerró sobre la mano de la muchacha.


  —Hablo en serio cuando digo que a su lado me siento feliz.


  Eileen permaneció inmóvil, sin hacer el menor intento de liberar su mano. Nelson la notaba temblar bajo la suya, y sus ojos, por un momento, se encontraron con los de la muchacha…


  En aquel momento, junto a la hoguera, Ray se puso bruscamente en pie, murmurando:


  —Alguien se acerca.


  Walter y Wallace se pusieron lentamente en pie, llevándose la diestra a la culata del revólver, y “Snowball”, con extraordinaria rapidez, depositó a Sally detrás de un árbol y acarició maquinalmente su revolverá.


  Eileen notó que su mano quedaba liberada y casi enseguida oyó junio a ella un leve chasquido. Volviendo la cabeza, vio que Nelson empuñaba en la mano derecha un revolver montado.


  Transcurrieron algunos segundos y de las sombras de la noche surgieron las siluetas de tres jinetes que se detuvieron a corta distancia. El resplandor de la hoguera apenas conseguía iluminarles.


  —Buenas noches —saludó Ray.


  —Buenas noches —repuso el más alto de los jinetes—. Vamos camino de Nevada y hemos visto el brillo del fuego. Si no tienen inconveniente, nos gustaría acampar con ustedes. Procuraremos estorbar lo menos posible. Además, no vamos muy sobrados de provisiones —añadió en tono sincero.


  Ray hizo un ademán con la mano e invitó.


  —Echen pie a tierra y acérquense a la hoguera.


  Los tres hombres obedecieron. El que había hablado estrechó la mano de Ray y se presentó:


  —Mi nombre es Bruce Anderson.


  Era un hombre de buena estatura y cuerpo fornido, que estaría rondando los cuarenta años. Su rostro era de facciones correctas y poseía un gran atractivo, con la nariz recta, los ojos azules y los cabellos rubios.


  Sus dos acompañantes eran un pelirrojo hercúleo, al que llamaban Red Burke, y un individuo pequeño y delgado cuyo nombre era Ted Chase.


  —Si andan cortos de provisiones pueden cenar de lo que nosotros tenemos —invitó Ray.


  —Les quedamos muy agradecidos —repuso Anderson, amablemente.


  A instancias de Ray los recién llegados se sentaron junto a la hoguera y comenzaron a charlar animadamente con Walter y Wallace.


  Nelson, en vista de que todo había sido una falsa alarma, se enfundó el revólver bromeando:


  —Esta vez nos hemos equivocado. ¿No le parece un poco ridículo tomar tantas precauciones?


  Al no recibir contestación, volvió la cabeza. Eileen no solo no parecía haberle oído, sino que había palidecido intensamente. Estaba demudada y como víctima de una impresión desagradable.


  —¿Le ocurre a usted algo? —preguntó el joven, alarmado.


  Ella, cual si tuviera que hacer un esfuerzo, logró darse cuenta de lo que la preguntaban. Sonrió débilmente y repuso con voz insegura:


  —No, no me ocurre nada… Perdóneme, voy a ver a Sally…


  Se puso en pie y se alejó con pasos precipitados. Poco después hablaba con su hermana en un rincón.


  Nelson se encogió pacientemente de hombros y se acercó al grupo que había en torno a la hoguera.


  Walter y Wallace, como de costumbre, se hallaban enzarzados en su eterna discusión acerca de cuál de los dos había matado a aquel indio, hacía ya veinte años.


  —No les haga usted caso —le dijo Nelson a Anderson— se pasan el día discutiendo sobre lo mismo.


  —¿Así, van ustedes hacia Nevada? —le preguntó Ray.


  —Sí —repuso Anderson—. Concretamente, a Virginia City. Aquello, con las minas, se ha puesto muy bien.


  Siguieron charlando amigablemente, hasta que “Snowball” anunció:


  —La sería ya etá dipueta. El que quiera llenarse el etómago, puede asercá su plato.


  Eileen, durante la cena, no pronunció palabra. En cuanto hubo concluido, dijo que estaba cansada y se alejó hacia donde estaban las mantas, llevándose consigo a Sally.


  Los hombres aun permanecieron un buen rato, charlando y fumando. Luego, los tres recién llegados fueron a buscar sus mantas y montaron sus improvisados lechos.


  Uno a uno, se acostaron todos y poco después en el campamento reinaba el más profundo silencio.


  Nelson se despertó bruscamente. Al principio, no supo si había transcurrido mucho tiempo desde que se durmiera. Luego, el fuego casi ya consumido, le hizo comprender que habrían transcurrido unas dos o tres horas.


  Permaneció inmóvil, preguntándose cuál sería el motivo de que se hubiera despertado. Entonces, hasta él llegó un murmullo de voces.


  Volvió silenciosamente la cabeza y, lo que vio, le dejó un tanto asombrado.


  En el lugar donde dormía Eileen se hallaba esta con un hombre. Hablaban en voz baja y parecían muy interesados en lo que se decían.


  Nelson no podía distinguir las palabras, pero se daba cuenta de que el tono del hombre era apremiante y el de Eileen desfallecido.


  Le era imposible apreciar quién era el hombre, ya que se hallaba de espaldas y en la sombra.


  Nelson notó que el corazón comenzaba a palpitarle con violencia. En aquel momento, el hombre dijo algo con voz seca y se alejó hacia el otro lado del campamento; pero antes tuvo que cruzar junto a la hoguera y, por un momento, el resplandor le dio de lleno en el rostro.


  El joven ahogó una exclamación. ¡Era Bruce Anderson, el hombre que se presentara de forma tan inopinada!


  En toda la noche no pudo Nelson pegar un ojo. Mil preguntas se agrupaban en su cerebro y un vago temor parecía aprisionarle el alma. ¿Quién era aquel hombre y qué relación tenía con Eileen? ¿Qué era lo que tenían que decirse y por qué aprovechaban para hacerlo las negras horas de la noche, cuando nadie les podía ver? Si se conocían, ¿por qué no lo habían dicho?


  En su corazón sintió la despiadada mordedura de los celos, y se revolvió en su lecho como sobre un potro de tortura.


  A la mañana siguiente, Anderson y sus dos hombres se despidieron. La reata de mulas avanzaba demasiado despacio y ellos tenían prisa por llegar a Nevada.


  Nelson siguió con la vista a los tres jinetes, hasta que se perdieron en la distancia. Era víctima de una cruel zozobra.


  Mientras desayunaban, dirigió continuas miradas a Eileen. El rostro de la muchacha se hallaba inexpresivo y no parecía revelar el menor indicio de preocupación.


  Por fin, Nelson, no pudiendo más, quiso salir de dudas.


  —No sabía que usted y Anderson se conocían —le dijo.


  La muchacha le miró por un momento, y luego bajó los ojos.


  —No nos conocíamos —repuso.


  Nelson quedó un tanto sorprendido.


  —Es extraño. Esta noche les he visto hablando.


  Eileen continuó en la misma postura, con la vista clavada en el fuego.


  —Sí, hablamos un momento. Yo estaba desvelada y oí pasos, pregunté quién era y resultó ser Anderson que, al parecer, tampoco tenía sueño y se había acercado al fuego a encender un cigarrillo. Me preguntó sí me ocurría algo y cambiamos unas cuantas palabras. Luego, se fue a dormir.


  Nelson sintió que una alegría inmensa le inundaba el corazón. Hubiera deseado dar gritos de júbilo y reír a carcajadas. ¡Qué tontas fueron sus sospechas! La cosa no podía ser más sencilla y, sin embargo, él, en sus celos, lo había complicado todo de mala manera.


  Miró a Eileen y tuvo deseos de pedirle perdón.


   


   



  CAPÍTULO X


  EL ATAQUE


   


  La tormenta que se anunciaba el día anterior había por fin, estallado. Las nubes volcaban sobre la tierra verdaderas cortinas de agua, y el cielo sombrío se veía frecuentemente iluminado por las descargas eléctricas.


  El fragor de los truenos retumbaba por todas las órbitas, despertando mil ecos atronadores.


  La reata avanzaba penosamente bajo el azote violento de la lluvia. Los animales, con las orejas gachas, temblaban de pavor bajo el ímpetu de la tormenta; su instinto les hacía temer la Tuerza destructora de los elementos desatados.


  Las personas, con las ropas empapadas y los rostro chorreando agua, se esforzaban por calmar a las bestial, Continuamente se movían los hombres a lo largo de la reata, vigilando que ninguna mula se desmandase enloquecida de terror. Era una tarea agotadora.


  Eileen, sosteniendo a Sally entre los brazos, intentaba cubrirse con una manta, cosa inútil, puesto que la misma manta no había tardado en estar completamente empapado.


  Así seguía la reata su marcha hacia River City, luchando contra, las furias de la naturaleza, que les creaban obstáculos frente a los que otros hubieran sucumbido.


  El aguacero caía sin cesar, convirtiendo el terreno por dónde avanzaban en un resbaladizo barrizal. Frecuentemente tenían que acudir los conductores a levantar a un animal que, caído en tierra, pateaba despavorido en el viscoso fango.


  Las ráfagas de lluvia azotaban el rostro de Ray, que animaba a sus hombres con su ejemplo, desplegando una actividad y una energía admirables.


  Parecía no dar importancia al hecho de hallarse empapado de agua y se movía con extrema soltura, resistiendo impávido los embates de la tormenta.


  Nelson, animado por el ejemplo de Ray, cabalgaba a lo largo de la reata, dominando a veces con su voz el fragor del aguacero.


  Walter y Wallace, efectuaban su labor callada y pacientemente, con la tenacidad clásica de los veteranos acostumbrados a toda clase de penalidades e inconvenientes.


  “Snowball”, por el contrario, no hacía más que quejarse con su voz arrastrada y nasal, pero trabajaba activamente y demostraba ser un auxiliar inapreciable.


  Eileen y Sally seguían una conducta ejemplar. De sus labios no partió una sola queja y demostraron tener un temple que muchos hombres hubieran envidiado.


  Varias horas tuvieron que moverse, bajo la tormenta, por un territorio que no ofrecía ni un solo lugar donde guarecerse.


  Luego, una suave, pero continua brisa del sudoeste, empujó la masa de nubes hacia el lugar de su procedencia, el Gran Lago Salado. Poco a poco, empezaron a aparecer en el firmamento jirones de cielo azul.


  Momentos más tarde brillaba el sol en un firmamento limpio y sin nubes, derramando sus rayos ardientes sobre la tierra empapada y fangosa.


  Los viajeros recibieron la luz del sol como un regalo divino. De sus ropas húmedas surgía un vaho de calor, que bacía las delicias de Sally.


  Nelson, con el rostro levantado, recibía las caricias del astro y transmitía a los demás su alegría sana y exuberante.


  Pronto, sin embargo, su contento se vio bruscamente interrumpido.


  En la cresta de una colina próxima, situada hacia el sur, se recortó la gallarda silueta de un guerrero indio, cuyo “mustang” azotaba el aire con sus patas delanteras.


  Detrás del primero aparecieron otros jinetes, hasta formar un grupo bastante nutrido.


  —¡Lo indio! —exclamó “Snowball”.


  El primer jinete alzó su rifle en el aire y se lanzó colina abajo, profiriendo el grito de guerra de los “paviotso”. Detrás de él partieron los demás jinetes.


  —¡Rápido! —exclamó Ray, con voz autoritaria—. ¡Hacia aquellas rocas sin perder un solo mulo!


  El lugar elegido por el joven era un grupo rocoso, situado a cierta distancia hacia el oeste, donde era factible organizar una defensa eficaz.


  Las largas trallas restallaron furiosas y la reata fue lanzada al galope, animada por las voces perentorias de los hombres.


  Las mulas galopaban por un terreno despejado, en busca de la protección rocosa. Ray y sus auxiliares cabalgaban encogidos sobre sus monturas, manejando sus látigos y procurando que ni un solo animal se desmandase.


  Sobre sus cabezas comenzaban a zumbar algunos proyectiles y hasta sus oídos llegaban los feroces alaridos de los guerreros indios.


  Ray y sus hombres se esforzaban en acelerar el galope de las mulas, comprendiendo que, de ser alcanzados por los indios, estarían perdidos. Era una carrera a vida o muerte.


  Los perseguidores, libres de impedimenta, ganaban terreno visiblemente.


  Por fin, Ray y los suyos alcanzaron el grupo de rocas. Las mulas fueron agrupadas en el lugar más seguro y con ellas quedó Sally.


  Rápidamente, los cinco hombres tomaron sus rifles y se apostaron en los parapetos rocosos, estratégicamente distribuidos. Eileen descargó una caja de municiones y se dispuso a atender el abastecimiento de las armas.


  Ray, sosteniendo su “Winchester” entre las manos, contempló cómo los guerreros “paviotso” avanzaban a todo galope, en medio de un infernal griterío. Luego, dirigió una rápida mirada a sus hombres.


  Nelson tenía los ojos brillantes de excitación, ante la proximidad del combate. Sus manos acariciaban el rifle y una sonrisa de contento se dibujaba en sus labios. Se notaba que era de los hombres que experimentan el goce de las batallas.


  “Snowball”, como de costumbre, temblaba de terror. Pero Ray sabía que, en el momento de la lucha, pocos hombres serían capaces de igualar al negro en valor e intrepidez.


  Walter y Wallace, los dos viejos llaneros, se dirigían burlas, aludiendo cada uno al miedo del otro. Naturalmente, salió a relucir aquel indio cuya muerte se atributan los dos, veinte años antes.


  La masa de jinetes indios se hallaba ya próxima. Ray podía ver sus rostros ferozmente crispados.


  Alzó el rifle, tomó puntería e hizo fuego. Un guerrero abrió los brazos y rodó por tierra. Casi enseguida oyó el hondo retumbar del fusil de aguja de “Snowball” y los secos restallidos de los rifles de Nelson y de los dos llaneros.


  Sin interrupción, las armas de los defensores fueron vaciando sus depósitos sobre los asaltantes, estableciendo una infranqueable cortina de fuego.


  Varios jinetes “paviotso” fueron arrancados de sus corceles, y otros rodaron por tierra junto con sus caballos, en un confuso amasijo de patadas y relinchos.


  Viendo su ataque frontal tan vigorosamente frenado y alarmados por las numerosas bajas que habían sufrido, los indios cambiaron de táctica.


  Retrocedieron a una prudente distancia y se lanzaron al galope, dando vueltas en torno al macizo de rocas y al mismo tiempo disparando sus armas.


  Ray mientras hacía fuego contra los jinetes y en medio del fragor de la batalla, oyó la voz de Walter que preguntaba en tono burlón:


  —¿Tienes miedo, Wallace?


  La voz de este contestó en el mismo tono:


  —Sí, pero me lo aguanto. Y tú, ¿has conseguido que el temblor de tus manos te deje apretar el gatillo?


  El número de guerreros había disminuido notablemente. Sobre la llanura yacían una gran cantidad de cadáveres, y algunos “mustangs” sin jinete huían despavoridos.


  Nelson, cada vez que derribaba a un guerrero enemigo, reía alegremente y gritaba en voz alta:


  —¡Uno menos!


  “Snowball”, mientras maldecía en voz baja su mala estrella, disparaba su enorme fusil, cuyos proyectiles abrían grandes heridas en la carne de los indios.


  Los dos llaneros demostraron una serenidad y una puntería excelentes. Su fuego era eficaz y causaba buen número de balas al enemigo.


  Pero quien más guerreros batía era Ray Miller. Su “Winchester” parecía poseer la virtud de no fallar un solo disparo y esto lo empezaban a comprender los mismos indios.


  Eileen corría de un lado a otro, en medio del caos de estampidos, proveyendo a los hombres de municiones para sus armas. Se hubiera dicho que no tenía miedo y a buen seguro, de ser necesario, habría empuñado un rifle.


  Ray, después de mucho intentarlo, consiguió enfilar en la mirilla de su rifle, la figura del joven guerrero que capitaneaba a los indios.


  Oprimió el disparador y el cabecilla “paviotso” se desplomó con un tiro en el pecho. Este fue el fin de la batalla.


  Los escasos guerreros supervivientes, al ver caer a su jefe, se detuvieron indecisos. Sobre ellos cayó una lluvia de proyectiles, que les hizo comprender lo inútil que era seguir luchando.


  Volvieron grupas y se alejaron hacia el sur, perseguidos por los disparos de los defensores.


  Poco después se habían perdido en la distancia, dejando en el horizonte una ligera nube de polvo.


   


   



  CAPÍTULO XI


  UN PERFIL DE MUJER


   


  Ray se puso en pie y, echándose el sombrero hacia atrás, respiró aliviado.


  —Bueno, parece que de esta hemos salido bastante bien.


  “Snowball” se acercó secándose el sudor angustioso que corría por su oscuro semblante.


  —¡Madre mía, qué ratito ma malo he pasado! Creí que me iban a quitá la cabellera.


  —¿Hay algún herido? —preguntó Ray.


  —Quizá a Walter tendrán que darle un tratamiento para quitarle los temblores —comentó Wallace.


  En aquel momento llegó Nelson, rebosante de alegría. La manga izquierda de su chaqueta de piel de ante se hallaba empapada de sangre.


  —A mí me han rascado la piel de este brazo —exclamó, sonriente.


  Eileen, que estaba junto a Sally, se puso rápidamente en pie al oír las palabras del joven.


  —Habrá que echarle un vistazo a esa herida —dijo Ray—. No creo que sea muy grave. ¿Puede mover el brazo?


  —Perfectamente. Es solo un arañazo.


  Eileen se le acercó un poco pálida.


  —¿Me dejan que le cure yo?


  Ray miró a la muchacha y tuvo que ocultar una sonrisa.


  —Por mí no hay inconveniente —repuso—. ¿A usted le parece bien, Nelson?


  El joven asintió.


  —Ya lo creo. Estas cosas es siempre más agradable que las haga una mujer.


  Mientras los demás se llevaban a los anímales para quitarles la carga y hacerles entrar en un estanque de agua de lluvia para limpiarles del barro acumulado durante la tormenta, Nelson se sentó sobre una roca y se subió la manga izquierda de la chaqueta.


  La herida, como él había asegurado, no pasaba de ser un surco trazado en la carne por un proyectil.


  Eileen, provista de un sencillo botiquín que Ray le había entregado, comenzó a lavar y desinfectar la herida con manos hábiles y firmes.


  Nelson la contemplaba mientras trabajaba y se complacía recorriendo con la vista la línea exquisita de su perfil y de su garganta suave y mórbida.


  Sus pestañas, largas y sedosas, le sombreaban las tensas mejillas y la mirada del joven se detuvo con insistencia en el dibujo de sus labios frescos y encendidos.


  Por un momento, los grandes ojos verdes de la muchacha se alzaron para mirar a Nelson; luego, los volvió a bajar y murmuró con extraña entonación:


  —Por lo visto está muy acostumbrado usted a que haya mujeres dispuestas a curar sus heridas.


  El joven arqueó las cejas; no se esperaba aquellas palabras.


  —Pues, no sé… —balbuceó—. No he tenido demasiada necesidad. ¿Por qué lo dice?


  Eileen pareció vacilar antes de responder.


  —Enseguida dijo usted que le resultaba más agradable que le curase una mujer.


  En los ojos de Nelson apareció un brillo de triunfo.


  —No me he sabido expresar bien. Lo que en realidad quería decir, es que es más agradable que me curase usted.


  La muchacha, que en aquel momento empezaba a vendarle la herida, interrumpió su tarea.


  —No mienta, Nelson. Probablemente, estaba usted pensando en otra mujer o en varias mujeres.


  Con una sonrisa que se extendió hasta sus ojos, el joven se inclinó hacia adelante y la tomó una mano entre las suyas.


  —No es verdad, no pensaba en nadie más que en ti.


  Al sentirse la mano aprisionada, y oír que la tuteaban, Eileen se debatió con violencia y retrocedió unos pasos. En sus ojos había un brillo furioso.


  —No juegue conmigo, Nelson. No soy como esas otras mujeres que ha conocido. Téngalo en cuenta.


  El joven contempló cómo temblaba. De pronto, adoptó una actitud seria y le preguntó:


  —¿No quiere continuar vendándome la herida?


  Eileen permaneció unos instantes indecisa. Se mordió los labios para contenerse y acercándose de nuevo reanudó su tarea.


  Nelson comprendió que la había desorientado. Ella debía esperar que él siguiera asediándola con palabras; aquella salida suya, hablándole de la herida, la había cogido por sorpresa.


  Ahora, Eileen estaba de nuevo allí, arrodillada, delante de él, vendándole el brazo. Era muy bella, bellísima, irresistible…


  El joven se inclinó hacia adelante y la besó los cabellos.


  La muchacha se puso rápidamente en pie y retrocedió un paso. Su rostro se hallaba encendido de rubor y sus ojos resplandecían de indignación.


  —¿Qué ha hecho usted? —preguntó con voz ahogada.


  —La he besado —repuso Nelson, tranquilamente.


  Esta respuesta pareció aumentar aún más la cólera de Eileen, que alzó la mano como para abofetearle.


  El joven no se movió ni hizo el menor intento de evitar el golpe. Continuó inmóvil, mirándola serenamente a los ojos.


  Eileen quedó con la mano alzada, también mirándole fijamente a los ojos. Así permaneció unos segundos. Luego, fue como si toda su ira y todas sus fuerzas se diluyeran.


  Bajó lentamente la mano y quedó plantada en el mismo sitio, con los brazos caídos a lo largo del cuerpo y las lágrimas arrasando sus ojos y rodando por sus mejillas.


  Parecía sola, desamparada, infinitamente débil e impotente. Era la viva imagen del abandono y de la desesperación.


  Nelson se puso en pie y se acercó a la muchacha. Sus manos, fuertes y varoniles, se posaron sobre los suaves hombros de ella. La notó temblar bajo su contacto.


  Entonces, con la diestra, la obligó a alzar la barbilla. Eileen tenía los ojos cerrados, y todo su semblante irradiaba el más vivo sufrimiento.


  El joven se inclinó sobre aquel rostro y unió sus labios a los de la muchacha. El beso fue largo, viril, dominante.


  Eileen no tardó en abandonarse desfallecida en brazos de Nelson. Ahora, sus manecitas acariciaban los cabellos del joven.


  Sollozando, sepultó su rostro en el amplio pecho de Nelson y se aferró a él desesperada, como temiendo perderlo o buscando un apoyo para su propia debilidad.


  El joven la estrechó con fuerza y murmuró junto a su oído:


  —¿Por qué lloras, Eileen?


  La muchacha alzó hacia él sus ojos angustiados.


  —Porque he sufrido mucho, porque me da miedo que tú puedas querer de mí lo mismo que los demás… ¡Mi vida ha sido tan horrible, Nelson! Cuando empecé a darme cuenta de que te quería, sentí un miedo espantoso, miedo de que tú no fueras bueno. Y yo sabía que podrías hacer de mí lo que quisieras, que en cuanto me dijeses una sola palabra me faltarían fuerzas para rechazarte.


  El joven la acarició los sedosos cabellos.


  —¿Y por qué me tenías que rechazar, si yo te quiero con toda mi alma?


  Eileen clavó sus pupilas en las de él.


  —Si tú me traicionas, Nelson, todo se habrá acabado para mí. Eres mi única esperanza y no lo podría resistir. Si me quieres un poco y no te ves con fuerzas para serme fiel, huye, vete de mi lado antes de que sea demasiado tarde. Luego, una burla tuya sería para mi peor que la muerte.


  Nelson Juntó su rostro al de la muchacha y la besó en la mejilla con ternura.


  —Acaba con esos temores, Eileen. Yo nunca te traicionaré porque te quiero demasiado y eres lo único que tengo en el mundo. Quiero defenderte, luchar por ti, vivir contigo toda mi vida. Quero que seas mi mujer, Eileen, ¿verdad que lo serás?


  La muchacha se estrechó contra él.


  —Sí, Nelson, seré tu mujer, si tú me quieres.


  El joven se sentó sobre una roca y rodeándola por la cintura con un brazo la hizo sentar junto a él.


  —Escucha. Toda la vida me la he pasado dando tumbos de un lado para otro. Sentía una fiebre que me impulsaba a cambiar constantemente de lugar. Pero ahora esto se acabó. Iremos a vivir donde tú quieras y allí tendremos nuestro hogar y yo trabajaré para ti, para que nada te falte y para que vivas mejor que las reinas de Europa.


  Eileen hundió sus dedos en los espesos cabellos negros del joven. Ahora, en sus ojos brillaba una dicha inmensa.


  —¡Qué felices seremos, Nelson, qué felices!


  El joven la contempló con adoración.


  —Nunca pude soñar que existiera en el mundo una mujer como tú.


  Eileen, siguiendo un impulso, le tomó el rostro entre las manos y le besó en los labios.


  —¡Oh! Perdonen —se oyó una voz.


  Ambos volvieron la cabeza. Ray Miller daba media vuelta para retirarse discretamente por el mismo lugar por dónde viniera.


  —Espere un momento, Ray —llamó Nelson.


  Miller se volvió con una sonrisa de excusa y explicó:


  —Solo venía a decirles que todo está dispuesto para que nos marchemos. Pero siento haber llegado en un momento inoportuno.


  Nelson y Eileen se pusieron en pie con las manos entrelazadas.


  —Ha hecho usted muy bien en venir. Quiero que sea el primero en saberlo. Eileen y yo nos vamos a casar.


  Ray les miró complacido.


  —Me alegro mucho. Cuando un hombre y una mujer no hacen más que pensar el uno en el otro, la única solución para que puedan vivir tranquilos es que se casen.


  —¿Cómo sabía que nos queríamos? —preguntó Nelson, asombrado.


  —Todos lo sabíamos. No me extrañaría que incluso la pequeña Sally se hubiera dado cuenta.


  Rieron.


  —Ahora en serio —agregó Ray—. Les deseo que sean muy felices.


  —Gracias —exclamó Nelson, estrechándole la mano.


  Luego los tres se encaminaron hacia donde se hallaba la reata.


   


   


  CAPÍTULO XII


  EL DESCUBRIMIENTO


   


  Los destartalados y sucios edificios de madera de Tooele se tostaban bajo los rayos de un sol implacable.


  Ray alzó el brazo y todos se detuvieron para contemplar la primera y última población que encontraban desde que salieron de Denver. Habían recorrido millas y millas de territorio salvaje e inhóspito, sin encontrar un solo vestigio de seres civilizados, y ahora que ante ellos se hallaba una población, era un poblacho minúsculo y polvoriento que distaba mucho de llamarse civilizado.


  Estaba formado por una sola calle, con casas de madera a ambos lados. Todo aquello parecía sucio y destartalado, las casas, la calle y hasta los habitantes. El pueblo se hallaba al borde mismo del Desierto del Gran Lago Salado, el cual empezaba poco más allá, solo a una milla escasa de distancia.


  Walter largó un alarido de júbilo.


  —¡Por fin podré beber un poco de “whisky”! Ya tenía la garganta rasposa.


  Ray consideró que sería mejor tomarse un día completo de descanso antes de emprender la dura travesía del Desierto del Gran Lago Salado. Tanto ellos mismos como los animales necesitarían todas sus fuerzas para cruzar aquel territorio árido y seco.


  Entraron en la única calle de Tooele, levantando una gran polvareda y llamando la atención de sus desharrapados habitantes.


  Al final de la calle, en el otro extremo del pueblo, Ray consiguió alquilar un corral donde alojar a los animales, y un viejo barracón de madera en el que ellos pasarían la noche.


  Un tabique de madera lo dividía en dos y en uno de los departamentos se instalaron Eileen y Sally, mientras el otro lo ocupaban Ray y sus hombres.


  Se hallaban en el corral descargando a las mulas y a los caballos, cuando hasta ellos llegó una voz conocida.


  —¿Qué hay, amigos?


  Al volver la cabeza pudieron ver, reclinado de codos en la cerca y sonriéndoles a Bruce Anderson.


  Mientras “Snowball” y los dos llaneros proseguían la tarea, Ray y Nelson se acercaron hacia donde se hallaba el hombre.


  —Hola, Anderson —saludó Ray—. Le creí a usted ya en Virginia City.


  El otro sonrió.


  —No. Mis dos amigos y yo decidimos descansar unos días en este pueblo. Les hemos visto llegar y he pensado venir a saludarles. Supongo que les habrá ido todo muy bien desde que les abandonamos. ¿Aquella señorita y su hermana están bien?


  —Sí —repuso Nelson—. Mi novia es una chica fuerte y decidida.


  Anderson clavó en el joven sus ojos azules.


  —¿Es su novia? No lo sabía.


  El tono de voz en que fue hecho el comentario no le gustó a Nelson lo más mínimo.


  —Sí, es mi novia. ¿Tiene eso algo de particular?


  El otro sonrió levemente.


  —No. Nada. Ya le he dicho que no lo sabía.


  En aquel momento se abrió la puerta del barracón y salió Eileen.


  —Nelson.


  Se interrumpió bruscamente al ver a Anderson. Su rostro palideció un poco y quedó indecisa, como no sabiendo qué hacer.


  —¿Quieres algo? —le preguntó el joven.


  —No, nada… —balbuceó ella—. No tiene importancia.


  Y volvió a desaparecer en el interior del barracón.


  Anderson que había presenciado toda la escena con una ligera sonrisa en los labios, murmuró:


  —Bueno, solo quería saludarles. Ahora ya me marcho.


  Cuando el Otro se hubo alejado, Nelson permaneció clavado en el suelo, con una sombría expresión en su rostro. Una sospecha comenzaba a germinar en su cerebro.


  Bruscamente se volvió hacia Ray, que le observaba en silencio.


  —Me marcho un momento. No tardaré en volver.


  Salió del corral y echó a andar calle arriba. Necesitaba estar solo para poner en orden sus impresiones.


  Una duda terrible le roía el corazón. Temía que Eileen le hubiese engañado. La actitud de la muchacha al ver a Anderson era más que sospechosa. La sonrisa del hombre, cuando le dijo que era su novia, tampoco le había gustado nada.


  El joven sentía un dolor cruel en el alma. ¿Por qué le había dicho que no le conocía? ¿Qué era lo que se ocultaba en todo aquello?


  Sintiendo que se iba a volver loco, entró en la primera cantina que encontró en su camino. Era un local minúsculo y mugriento, con un pequeño mostrador y unas cuantas mesas con bancos de madera, en las que sentaban algunos hombres.


  Nelson se dirigió directamente al mostrador y pidió una botella de “whisky”. Casi sin respirar, vació dos vasos.


  Notó un golpe en la espalda y volvió la cabeza para tropezarse con el rostro de Red Burke, el hercúleo compañero de Anderson.


  —Hola, muchacho —saludó el pelirrojo—. Me alegro de verle por aquí.


  El joven apenas si devolvió el saludo, pero el otro no parecía darse cuenta, o no quería darse cuenta.


  —Tenía ganas de volverle a ver —continuó—. Me fue usted muy simpático cuando le conocí, aquella noche en el desierto.


  Nelson pidió otro vaso y se lo llenó.


  —Beba —le dijo a Burke.


  Red paladeó el licor y chasqueó la lengua.


  —Es agradable beber con un amigo.


  Dejó el vaso sobre el mostrador y miró al joven con una sonrisa.


  —Dígame, ¿cómo le va con aquella chica?


  Todos los músculos de Nelson se pusieron en tensión.


  —¿A qué chica se refiere? —preguntó secamente.


  Burke le dio una palmada en el hombro.


  —Vamos, vamos; no quiera disimular. Me refiero a aquella chica que iba con ustedes. ¿Se figura que no me di cuenta?


  —¿De qué se dio usted cuenta?


  —De que usted y ella…


  Una mirada de maldad brilló en los ojos del pelirrojo que agregó en tono irritante:


  —No sea tonto. Yo sé unas cuantas cosas referentes a esa chica. Conozco a algunos hombres que podrían explicarle algunos detalles… ¡No sea primo y no se la tome en serio! Lo que a ella le gusta es divertirse. Anderson, mi patrón, ha tenido con esa chica…


  Burke no pudo acabar la frase. Con la ferocidad de un tigre, Nelson le asestó un puñetazo en plena boca, lanzándole hacia atrás con los dientes partidos.


  El joven parecía un animal rabioso. Con los ojos llameantes se lanzó sobre su adversario, descargándole violentos puñetazos en todo el cuerpo.


  Pero Red era un hombre de una fuerza extraordinaria, que, además, había provocado al joven con toda intención.


  Reaccionó prontamente y entre ambos, se desencadenó una pelea feroz. Las mesas eran derribadas o se rompían por el peso de los combatientes, las sillas volaban por los aires e iban a estrellarse contra las estanterías de botellas, los parroquianos huían despavoridos.


  No obstante, la furia de Nelson logró imponerse. Arrinconó contra la pared al hercúleo pelirrojo y allí se estuvo machacándole a golpes hasta que el otro con el rostro convertido en una masa deformé y sangrienta, se escurrió hasta el suelo, donde quedó inmóvil y sin sentido.


  Nelson dio media vuelta y salió a la calle. En sus ojos había un brillo furioso y en su cerebro una idea fija y obsesionante.


  Anduvo a lo largo de la calle con pasos largos y rápidos. Poco después alcanzó el corral.


  En su interior se hallaba Sally jugando sola con una muñeca que “Snowball” le hiciera. Nelson se acercó y se agachó junto a la chiquilla.


  —Escúchame, Sally. Quiero que me digas una cosa.


  La niña le miró.


  —¿Tú conocías a Anderson? —preguntó el joven con la voz temblorosa de ansiedad—. Contéstame la verdad, no mientas. ¿Le conocías?


  Sally bajó la cabeza avergonzada.


  —Si —repuso con voz débil.


  Nelson palideció intensamente.


  —¿Por qué no lo decías?


  —Eileen me dijo que no lo dijese, aquella noche cuando él vino a nuestro campamento. ¿He hecho algo malo, Nelson?


  Pero el joven ya no la oía. Estaba en pie, con el rostro demudado y las relucientes pupilas clavadas en el barracón.


   


   


  CAPÍTULO XIII


  LA COLERA DE NELSON


   


  Eileen estaba poniendo en orden sus cosas y las de su hermana. Mientras se movía de un lado para otro, notaba en su pecho una creciente angustia.


  La presencia de Anderson en Tooele había llenado de zozobra su corazón. Todo en ella eran temores y sentía deseos de romper a llorar.


  Hacía rato que no veía a Nelson y temblaba solo de pensar qué sería lo que estaría haciendo. ¿A qué era debida aquella ausencia?


  De pronto, oyó que la puerta del barracón se abría violentamente. Giró en redondo y lo que vio, la hizo vacilar sobre sus piernas.


  Allí, en el umbral estaba Nelson. En su rostro pálido y desencajado brillaban sus ojos como dos brasas. Tenía el cabello caído sobre su frente, y en la comisura de la boca manaba un hilillo de sangre; todo su aspecto era el de haber sostenido una feroz pelea. Sus labios se crispaban en un gesto de ira y las aletas de la nariz le palpitaban de pasión.


  Cerró la puerta de golpe y avanzó terrible, amenazador.


  Eileen le miraba horrorizada. Realmente, aquel no parecía el mismo Nelson de antes, siempre alegre y jovial. El de ahora era un hombre arrebatado por una cólera furiosa.


  —Nelson… —balbuceó la muchacha.


  —¡Calla! —exclamó él, con los dientes apretados—. Me has mentido. Te has burlado de mí haciéndote pasar por una pobre muchacha desgraciada. Te aprovechaste de mi cariño para hacerme creer que eras buena. ¡Qué imbécil he sido, creyendo en ti! Ahora lo sé todo. ¡Sé qué clase de mujer eres!


  Eileen, desesperada, rogó:


  —Déjame que te explique, Nelson…


  —¿Para que sigas mintiendo? ¿Para que vuelvas a decirme que no conocías a Anderson? No, ya no te burlarás más de mí. Sé que entre tú y él ha habido algo, que os conocíais muy bien. ¡Qué lista fuiste al prohibirle a Sally que dijese que le conocíais!


  Clavó en ella sus ojos y exclamó con Infinito desprecio, mordiendo las palabras.


  —¡Y yo que te creía distinta y te quería hacer mi mujer! Eres como todas, despreciable, mentirosa y falsa. Cómo te debiste reír de mi credulidad, de mi idiotez. De todas las mujeres que he conocido, eres la más despreciable.


  Eileen apenas se podía sostener sobre sus piernas. La cabeza le daba vueltas y tuvo que apoyarse contra la pared. Las palabras del joven la herían, le producían un dolor insoportable.


  —Nelson —murmuró con voz desfallecida— déjame que te explique… Te lo ruego; es lo único que te pido. Sé que debía haber hablado antes, pero me faltó valor. Siquiera hazme esa caridad.


  El joven cruzó los brazos sobre el pecho, en ademán resuelto. Clavó la mirada en la muchacha y exclamó con una feroz ironía.


  —Habla. Será interesante escuchar lo que ahora se te ocurre decir. No deja de ser divertida tu capacidad para inventar tragedias.


  Eileen se pasó una mano por la frente y, con voz temblorosa, comenzó a explicar:


  —Conocí a Anderson, hace unos años en Sterling, el pueblo donde Sally y yo vivíamos con mis padres, en el extremo nordeste del Colorado. En cuanto me vio Anderson empezó a perseguirme por todas partes. Tenía muy mala fama y se sabía que vivía del juego y de negocios sucios. Siempre iba acompañado de Red Burke y de Ted Chase, que eran sus guardaespaldas.


  “Yo no quise decir nada a mis padres de la persecución de que era objeto. Pensé que no pasaría de ser un momentáneo capricho de Anderson, el cual al ver que no conseguía nada, acabaría por cansarse y se olvidaría de mí.


  “Pero me equivocaba. Mi resistencia aun reavivó más la llama. Me perseguía por todas partes sin darme un momento de paz, acosándome de día y de noche, volviéndose cada día más audaz y atrevido.


  “Yo creí volverme loca. No veía la forma de librarme de él. Vivía realmente atemorizada. Solo de ver a Anderson me echaba a temblar y sentía que todas las fuerzas me abandonaban. Había perdido el apetito y por las noches no dormía, obsesionada por el temor que aquel hombre me causaba.


  “Un día en que fui a buscar a Sally a la escuela y cuando ya regresábamos a casa, Anderson me cerró el paso en una calle poco concurrida. El miedo me dejó paralizada. Lo que ocurrió después fue espantoso.


  “Anderson me quería besar. Me debatí desesperada entre sus brazos y sacando fuerzas yo no sé de donde, logré desasirme y eché a correr hacia mi casa. Antes de llegar, sin embargo, encargue a Sally que no dijese nada de lo ocurrido.


  “Pero, desgraciadamente, tanto en mi rostro como en mis ropas, había huellas de la violencia de Anderson. Mi padre me preguntó qué había sucedido y yo le di una excusa y me encerré en mi habitación.


  “Mi padre, no obstante, cogió a la pequeña Sally y consiguió fácilmente que le contase todo cuanto había ocurrido. Mi padre no dijo una palabra a nadie, pero tomó su revólver y salió a la calle.


  “Poco después supimos que se había batido a tiros con Anderson y que este le había matado. Mamá no tuvo fuerzas para resistir la desgracia y no tardó en seguirle. Sally y yo quedamos solas en el mundo.


  “A partir de entonces, la persecución de Anderson se hizo ya descarada. Quería hacerme suya y estaba dispuesto a lograrlo por encima de todo.


  “Un día llegué al límite de mi resistencia. Si aquello continuaba me volvería loca. Cargué las cosas más indispensables en una galera y aquella misma noche Sally y yo nos marchamos de Sterling. Yo no sabía a dónde ir; solo quería marcharme muy lejos, hacia el Oeste, a un lugar donde no se encontrase Anderson.


  “Vosotros me recogisteis en la llanura. Poco a poco fui enamorándome de ti y casi me olvidé de la existencia de Anderson. Cuando le vi aparecer aquella noche en nuestro campamento, me entró un miedo atroz; la sola idea de que tú te enterases de toda mi historia me enloquecía. Quizá lo que sentía era vergüenza. Por eso le pedí a Sally que no dijese que le conocíamos.


  “Tú mismo, horas después, nos viste hablando. Anderson quería que me marchase con él. Yo me negué. Entonces él juró que se vengaría de mí y, de todas formas me conseguiría. Cuando me dijiste que nos habías visto hablando, no me atreví a contarte la verdad. Sabía que algún día tendría que hacerlo, pero lo retrasaba por miedo y por vergüenza.


  Hizo una pausa y las lágrimas se agolparon a sus ojos.


  —Luego tú me dijiste que me querías y que te ibas a casar conmigo. Fue como si todos mis temores se esfumaran. A tu lado me sentía tan segura, que por primera vez casi creí que iba a ser feliz. Me prometí a mí misma que más adelante te lo contaría todo. Ahora ya sabes qué es lo que ocurrió entre Anderson y yo.


  Durante unos segundos, ambos guardaron silencio. Después, Nelson echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír a carcajadas.


  Eileen le miraba aturdida; no podía explicarse aquella súbita explosión de risa.


  —¿No pretenderás que me crea esta sarta de mentiras? —exclamó el joven—. Te felicito por tu imaginación. Puedes irle a otro con esa historia, pero a mí ya no conseguirás engañarme. Con una vez he tenido bastante.


  Eileen sacudió la cabeza desesperada.


  —Tienes que creerme, Nelson. Te he dicho la pura verdad.


  Las excusas de la muchacha aun parecían enfurecer más al joven, que se sentía ofendido y humillado en su orgullo.


  —Es inútil que sigas hablando —dijo con pasión—. Entre nosotros todo se ha acabado. Esto me servirá de lección para no fiarme en adelante de mujeres de mirada inocente y aspecto honesto. Gracias a Dios, me he dado cuenta a tiempo. Olvídate de mí, porque yo borraré de mi cabeza tu recuerdo odioso.


  Eileen reclinó la cabeza contra la pared y comenzó a llorar en silencio. Nelson, con el rostro crispado por la ira, la miraba fijamente, cuando se abrió la puerta y en el barracón entró Ray.


  El virginiano se detuvo extrañado, y, al cabo de unos momentos, preguntó:


  —¿Qué ha ocurrido?


  Nelson, sin poderse contener, exclamó:


  —Eileen y yo hemos terminado.


  La mirada de Ray fue del joven a la desfallecida muchacha, y luego volvió a fijarse en Nelson.


  —Supongo que habrá algún motivo.


  —Sí que lo hay —repuso el otro con los dientes apretados—. Estuvo jugando con mi amor. Me mintió con su aspecto inocente. Y me he enterado de que ella y Anderson…


  La cólera no le dejó terminar. Ray contempló de nuevo a la muchacha y después se volvió a Nelson.


  —¿Quiere dejarme un momento a solas con Eileen?


  Nelson, sin pronunciar palabra, dio media vuelta y salió del barracón. Ray se acercó a la muchacha, que ahora lloraba desesperadamente.


  —Eileen, cuénteme lo que ha sucedido.


  Ella, con palabras entrecortadas, le explicó lo sucedido. Ray, cuando hubo acabado, le preguntó muy serio:


  —¿Usted quiere a Nelson?


  —¡Más que a mi vida!


  Miller la contempló con afecto.


  —Creo que ha dicho usted la verdad, y voy a ayudarla. Yo tengo confianza en usted, Eileen, y opino que merece ser feliz. No hable con Nelson; ahora está fuera de sí. Yo lo arreglaré todo.


   


   


  CAPÍTULO XIV


  ANDERSON HABLA


   


  Ray salió a la calle y se encaminó hacia el otro extremo de la aldea. Andaba despacio y sus ojos miraban hacia todos lados.


  De pronto, descubrió a Ted Chase, uno de los secuaces de Anderson. Se acercó al hombrecillo y le preguntó:


  —¿Dónde está Anderson?


  El otro le miró un poco asustado. Había oído hablar de Ray Miller.


  —Creo… que le encontrará en la cantina que hay al otro extremo de la calle —tartamudeó.


  Ray siguió sus indicaciones. El pequeño local aun mostraba los desperfectos que sufriera durante la pelea entre Nelson y Red Burke. En el suelo había mesas rotas, sillas destrozadas y cascotes de botella.


  El dueño parecía muy excitado y explicaba lo ocurrido a un grupo de hombres. Anderson reclinado en el mostrador, le escuchaba con una sonrisa satisfecha.


  La entrada de Ray provocó un silencio general y heló la sonrisa de Anderson.


  Ray se acercó al mostrador y le miró fijamente, con sus ojos grises.


  —Anderson —dijo sencillamente—. He venido a buscarle.


  En el semblante de Bruce apareció una expresión de alarma.


  —¿A mí? ¿Para qué?


  Ray hablaba sin alterarse lo más mínimo, dando a sus palabras un tono completamente normal.


  —Quiero que venga conmigo y le cuente a Nelson toda la verdad de lo ocurrido entre usted y Eileen, allá en Sterling. Después se largará usted y no volverá a molestar en su vida a esa muchacha.


  Siguió una pausa, durante la cual, Anderson miraba a Ray con cierta aprensión.


  —¿Quién le ha contado a usted lo que ocurrió en Sterling?


  La misma Eileen.


  Anderson, entonces, quiso emplear uno de sus trucos. Sonrió con cinismo y repuso:


  —Me imagino que Eileen le habrá contado su versión. Pero no creo que a Nelson le haga mucha gracia escuchar lo que yo tenga que decir, o sea la verdad de lo ocurrido.


  Ray arqueó las cejas.


  —Mire, Anderson, yo no tengo ganas de perder el tiempo. Además, estoy seguro de que la chica me ha dicho la verdad. Así es que venga conmigo de una vez y procure contar la versión auténtica. Siempre me han resultado molestas las mentiras.


  Anderson, envalentonado por el tono tranquilo, casi suave de Ray, adoptó un aire fanfarrón.


  —No tengo la menor intención de seguirle. Nunca me ha gustado obedecer órdenes de nadie. Usted, Miller, se ha llegado a creer que es un personaje importante, porque nadie se ha atrevido a plantarle cara. Pero esta vez ha tropezado con un hueso duro de roer; yo no soy una palomita asustadiza.


  En cuanto Anderson hubo acabado de pronunciar estas palabras, Ray alzó la diestra y, con gesto rápido, abofeteó dos o tres veces su semblante. Fueron unos golpes humillantes, ofensivos, dados en presencia del dueño del local y de todos los parroquianos.


  Anderson quedó pálido, tembloroso, con las señales encendidas de las bofetadas en sus mejillas. Pero su diestra no empuñó el revólver.


  Sus ojos azules se clavaron en los de Ray y en ellos leyó una firme amenaza de muerte. Supo que, al menor intento, su vida acabaría de una forma violenta. Y tuvo miedo; no tuvo valor para aceptar el desafío.


  Su cabeza se abatió, humillada, vencida ante la hombría de su adversario. Así permaneció no atreviéndose a hacer un solo movimiento.


  —Andando —llegó la orden de Ray.


  Anderson obedeció sin chistar. Salieron a la calle y emprendieron el camino hacia donde se hallaba el barracón.


  Al llegar al corral, Ray distinguió a Nelson que paseaba a grandes zancadas, como una fiera.


  Viéndole con Anderson, el joven lanzó una exclamación y salió a su encuentro con un brillo furioso en sus pupilas.


  —¡Qué diablos!


  Ray le interrumpió con un ademán.


  —Entre en el barracón, Nelson, y se enterará de todo. Ahora no es el momento para empezar a hablar.


  El joven, con los dientes apretados, dio media vuelta y entró en el barracón. Detrás de él lo hicieron Anderson y Ray.


  Eileen, al verlos entrar con Bruce, quedó estupefacta. Sus ojos se dirigieron hacia Ray, buscando una explicación.


  —No se preocupe, Eileen. Todo se va a arreglar.


  Ray se volvió a Anderson y le ordenó.


  —Explique usted lo que ocurrió en Sterling.


  Anderson estaba pálido y tembloroso, pero comenzó a hablar con palabras entrecortadas.


  —Yo empecé a perseguir a Eileen. La chica me gustaba y quería conseguirla a toda costa. Pero ella me huía y no quería saber nada de mí. Esto todavía me excitaba más y me propuse hacerla mía a toda costa. Un día la paré en plena calle y traté de besarla, pero ella supo defenderse y consiguió huir con su hermana.


  —¿Qué ocurrió después? —interrogó Ray.


  —No sé cómo su padre consiguió enterarse de lo sucedido. La cierto es que vino a buscarme y me desafió. Logré matarle de un solo disparo. Poco después su mujer murió a causa del disgusto.


  —¿Continuó molestando a Eileen?


  —Sí. Aún más que antes. Pero una noche ella y su hermana desaparecieron del pueblo. No me costó seguir las huellas de la galera y luego la de ustedes.


  —¿Habló con ella cuando llegó a nuestro campamento?


  —Cuando todos dormían fui a hablar con ella y le dije que se marchase conmigo. En vista de que se negaba juré que me vengaría y que, a pesar de todo, la haría mía. Mi primera medida fue que Red Burke provocase a Nelson y le diese una paliza, pero, por desgracia, todo salió al revés.


  Anderson calló y miró a Ray con ojos atemorizados.


  —Eso es todo. ¿Puedo marcharme ya?


  Nelson, cuyo rostro durante el relato había sufrido una notable transformación, exclamó en un rapto de coraje:


  —¡Al otro barrio te voy a enviar, canalla! ¡Saca la pistola!


  En un rápido ademán, llevó la diestra a la culata del revólver. Ray, con no menos presteza, le sujetó el brazo y forcejeó con él durante unos momentos. A pesar de que Nelson era muy fuerte, sus músculos de acero consiguieron inmovilizarle y el joven quedó como sujeto por unos cables.


  —Nelson, no cometa locuras. No he traído aquí a ese hombre para que le mate. Si usted hubiera tenido más confianza en Eileen, no habría dudado de su palabra. En vez de protegerla y salvarla de la desesperación, decidió usted abandonarla a su suerte, y dejarla a merced de ese hombre que ahora quiere usted matar. ¿Le parece que su conducta la da fuerza moral para hacerlo?


  Las palabras de Ray hicieron que Nelson dejara de forcejear. Quedó con la cabeza abatida y su diestra se apartó del revólver.


  —Déjeme, Ray —murmuró.


  Miller, seguro de que el joven ya no intentaría nada, le soltó y fue en busca de Anderson, el cual había presenciado la escena aterrado.


  Ray le empujó hacia la puerta, ordenando:


  —Si aún aprecia usted su pellejo, lárguese inmediatamente de aquí y váyase lo más lejos posible.


  La puerta se cerró tras ellos. En el interior del barracón solo quedaron Nelson y Eileen.


  El joven se hallaba abatido, consciente de que su comportamiento no había sido ejemplar. La expresión de su rostro casi daba pena.


  Eileen se hallaba cerca de la pared, con los ojos bajos y clavados en el suelo. Su profunda respiración hacía subir y bajar su pecho.


  Durante un interminable minuto reinó un silencio embarazoso. Ninguno de los dos se movía de su sitio ni pronunciaba una sola palabra.


  Por último, Nelson dirigió una rápida mirada a la muchacha y murmuró con amargura:


  —Perdóname, Eileen, comprendo que te he defraudado. Ray tiene razón; no he sabido estar a la altura de las circunstancias. Te he abandonado cuando más necesitabas la protección de un hombre. ¡Qué desilusión debes haberte llevado conmigo!


  Se encaminó hacia la puerta, pero antes de alcanzarla llegó la pregunta de Eileen:


  —¿Adónde vas?


  El joven se volvió lentamente.


  —No sé… Pero no te preocupes; cuando lleguemos a River City me marcharé muy lejos. Ya te he molestado bastante con mi presencia. Si algún día puedes, Eileen, perdóname.


  De nuevo hizo ademán de abrir la puerta y otra vez llegó la voz de la muchacha con una dulzura infantil:


  —Nelson, ¿también ahora me quieres abandonar?


  El joven giró sobre sus talones, sintiendo que un violento temblor le sacudía todo el cuerpo. Clavó en la muchacha sus pupilas angustiadas y de su garganta partió una súplica:


  —¡Eileen…!


  Sin saber cómo, se encontraron uno en brazos del otro. Sus bocas no se cansaban de besarse con ternura y de murmurar palabras entrecortadas.


  Nelson la estrechó contra su pecho y exclamó:


  —¡No puedes figurarte lo que fue para mí pensar que no eras buena! Creí volverme loco. ¿Cómo puedes perdonarme después de lo que te he hecho?


  Eileen le rodeó el cuello con los brazos y le miró llena de felicidad, a través de las lágrimas que le nublaban los ojos.


  —¿No te iba a perdonar, queriéndote como te quiero?


   


   


  CAPÍTULO XV


  UNA ALIANZA


   


  Harry Morgan alzó la diestra en señal de paz. El grupo de guerreros paviotso permaneció apuntándole con sus armas, en actitud hostil.


  Los hombres de Morgan, situados unos pasos más atrás, miraron con cierta aprensión a aquellos indios que tenían fama de feroces e implacables.


  Morgan, procurando no hacer el menor movimiento que pudiese parecer agresivo, exclamó:


  —Quiero que me llevéis a presencia del gran jefe Zorro Azul.


  El que mandaba el grupo de guerreros repuso con voz gutural:


  —Zorro Azul no es amigo de los hombres blancos.


  —No es amigo de los hombres blancos, pero cuando oiga lo que le tengo que decir será mi amigo. Quiero hablarle de unos hombres blancos que están cruzando sus territorios con un cargamento que le interesará arrebatarles.


  El jefe de los indios guardó silencio. Había oído hablar de aquellos hombres blancos que cruzaban sus territorios, y también sabía que habían matado a muchos de sus hermanos en un combate.


  —Os guiaremos hasta Zorro Azul, pero si mentís os espera la muerte en el poste del tormento.


  Guiados y escoltados por los guerreros, Morgan y sus hombres emprendieron el camino hacia el campamento de Zorro Azul.


  Habían llegado hasta aquellas abruptas montañas esperando, precisamente, encontrar algún grupo de guerreros paviotso que les condujera hasta donde se hallaba el gran cabecilla. Morgan quería hacerle una proposición.


  Guiados por los indios fueron recorriendo desfiladeros y cañadas moviéndose por un territorio que solo los pieles rojas eran capaces de conocer.


  Después de varias horas de viaje por senderos estrechos y peligrosos, llegaron a la aldea oculta entre riscos y peñascos.


  Frente a la gran tienda central, Morgan tuvo que aguardar un largo rato, mientras el que le había conducido hasta allí permanecía dentro.


  Luego, este salió y con un ademán le indicó que podía entrar. Morgan se introdujo en la gran tienda, se detuvo y saludo, levantando el brazo.


  Ante él se hallaba Zorro Azul, el gran jefe, majestuosamente sentado en su lecho de pieles. El cabecilla le escrutó con sus ojos agudos.


  —Me han dicho que querías hablarme —murmuró.


  Morgan, alentado por estas palabras, avanzó un paso.


  —Sí, quiero hablarte, Zorro Azul. He venido desde muy lejos para hacerlo. Es acerca de una reata de mulas que unos hombres conducen a través de tu territorio.


  Un relámpago de cólera cruzó por las pupilas del jefe paviotso.


  —Lo sabía. Envié contra ellos a un grupo de guerreros mandados por Corazón de Águila. Pocos de ellos volvieron, y Corazón de Águila quedó tendido sobre la llanura. Mis hombres dijeron que aquellos rostros pálidos eran muy valientes y que en la batalla parecían invencibles. ¿Son tus amigos?


  —No, no —se apresuró a contestar Morgan—. Son mis enemigos y quería proponerte una alianza para vencerles.


  Zorro Azul contempló a Morgan durante largo rato. Luego murmuró con cierto desprecio:


  —Los hombres blancos sois poderosos, pero lucháis entre vosotros mismos. Siendo de la misma raza, os odiáis más que las fieras del bosque. Mira, te voy a enseñar una cosa.


  Llamó a uno de los guerreros que montaban guardia y le dio unas rápidas órdenes en su lengua. El guerrero se alejó con presteza y poco después, por la abertura de la tienda, hizo su entrada un hombre blanco que se quedó mirando extrañado a Morgan.


  —Bruce Anderson —dijo Zorro Azul— llegó ayer a mi aldea y me hizo la misma proposición que tú: alianza conmigo para destrozar a los que conducen unas mulas por mi territorio.


  Morgan y Anderson se contemplaron mutuamente. No se conocían y por eso estaban más extrañados. Morgan se volvió hacia el jefe paviotso.


  —Zorro Azul, Anderson y yo no nos conocíamos. Cada uno de nosotros tiene sus razones para quererse aliar contigo. ¿Aceptas?


  —Te será muy fácil vencedles —intervino Anderson—. Y nuestra alianza aun aumentaría tu fuerza.


  Zorro Azul les escuchaba con semblante inexpresivo. Solo sus ojos iban de uno a otro. Por fin repuso:


  —Es peligroso atacarles. No me olvido de cómo murieron Corazón de Águila y los suyos.


  —Pero si tú lanzas sobre ellos a todos tus guerreros, les aplastarás —insistió Anderson.


  —Yo me pregunto —continuó el jefe indio— si vale la pena que mueran tantos de mis guerreros para castigar a los intrusos.


  Los labios de Morgan se torcieron en una sonrisa.


  —¿Sabes lo que llevan en sus mulas esos hombres?


  Zorro Azul le miró con interrogación. Morgan, sabiendo que esgrimía su mejor triunfo, exclamó, recalcando la palabra:


  —Dinamita.


  El cabecilla paviotso, a pesar de su serenidad, no pudo ocultar un brillo de excitación en sus ojos.


  Morgan, que le observaba atentamente, supo que había vencido. Ahora solo era cuestión de seguir insistiendo.


  —Piensa en lo poderoso que serías siendo dueño de ese explosivo. Nadie podría vencer a tus guerreros. ¿Has visto alguna vez los efectos de la dinamita? Yo, sí. Tiene más fuerza destructora que las tormentas que derriban los árboles y desgarran vuestros “tipis”. Sería como si pudieses dirigir el rayo a tu voluntad. Entonces, Zorro Azul sería el verdadero dueño de su territorio. Ni los soldados se atreverían a luchar contra ti.


  El jefe indio alzó la mano para contener aquel río de palabras.


  —¿Cómo puedo saber que tus palabras no son falsas?


  Morgan se encogió de hombros.


  —Me tienes en tu poder. Si lo que ellos llevan no es dinamita, nadie podrá impedir que me mates.


  Zorro Azul comprendió que el pistolero tenía razón.


  —¿Cuáles son vuestras condiciones?


  Anderson y Morgan cambiaron una mirada de satisfacción. Luego se sentaron junto al jefe paviotso.


  —Yo lo único que te pido es que todos ellos mueran. Renuncio a la dinamita —dijo Morgan.


  —Yo también renuncio al explosivo. Puede quedárselo, Zorro Azul —explicó Anderson—. Mi única condición es que se me entregue viva a la mujer que viaja con ellos.


  —¿Dónde están ahora? —preguntó el paviotso.


  —Cruzan el Desierto del Gran Lago Salado —murmuró Anderson—. Hace poco estuve con ellos en Tooele.


  El jefe indio se puso majestuosamente en pie.


  —Zorro Azul dirigirá el ataque contra los hombres blancos —comunicó con voz grave.


   


   


  CAPÍTULO XVI


  SED


   


  Llevaban ya dos días cruzando aquel desierto grande e inacabable.


  El avance era lento y penoso a causa del calor que parecía aplastar contra el suelo a personas y animales. Desde que salía por el Este hasta que iba a hundirse en el Oeste, el disco del sol lanzaba sus rayos ardientes, que parecían abrasarlo todo.


  En medio de aquel calor insoportable, la reata se movía exhausta, en su ininterrumpido viaje hacia River City.


  Y por todas partes, en él vasto círculo que abarcaba la mirada, no se veía más que llanura, una llanura reseca y calcinada por el sol.


  La viva luz, al reflejarse en la tierra amarillenta, dañaba la vista. Los hombres se veían obligados a llevar el sombrero echado sobre los ojos, y Eileen y Sally se protegían con una tela envuelta en la cabeza.


  En todo el vasto desierto no había ni una gota de agua, ni un rio, ni una charca. Todo era sol y sequedad.


  En Tooele llenaron las grandes cantimploras, pero Ray se preguntaba angustiado si el agua les duraría durante la travesía.


  No solo eran cinco hombres y dos mujeres los que tenían que beber, sino que había que contar con todos los animales.


  Desde el primer momento Ray racionó el agua. A toda costa tenía que durarle hasta que llegaran al río Humbardt.


  Nelson padecía por Eileen y por Sally. Veía a su novia Sufrir la sed calladamente, y esto le partía el corazón. Ella solo temía por su hermana, por la pequeña Sally. En realidad, la chiquilla era la preocupación de todos. Más de una vez se había visto a Ray, o a cualquier otro de los hombres, mirándola con ojos que expresaban un hondo temor.


  La tierra reseca despedía un fino polvillo, que el más ligero golpe de aire o el mismo paso de las cabalgaduras bastaba para levantar.


  El polvillo se posaba sobre los rostros y las ropas de los viajeros e incluso se filtraba por los labios entreabiertos y, si no se tomaban precauciones, se adhería a los ojos.


  Así avanzaban penosamente, con muy poca agua y las fuerzas minadas por el calor y la fatiga.


  Acamparon al pie de una suave colina, que ofrecía algún resguardo si por la noche se levantaba el viento.


  Cansados, se dejaron caer sobre las mantas. “Snowball” exclamó con la voz enronquecida:


  —La única ventaja e que como no hay leña no tengo que ensendé fuego. ¡Tengo todo lo hueso molido!


  Ray repartió una ración de tasajo y agua. Todos bebieron con deleite la pequeña cantidad que les tocaba.


  Luego se envolvieron en sus mantas y se echaron a dormir. Por lo menos, mientras estuvieran sumergidos en sus sueños, no experimentarían ni hambre ni sed…


  Al día siguiente reanudaron la marcha. Guardaban un silencio obstinado. Sus gargantas estaban resecas y solo pronunciar una palabra les costaba un verdadero esfuerzo.


  Cuando el sol se hallaba en el centro del firmamento, Ray ordenó un alto para descansar y comer algo. Las reservas de agua iban disminuyendo rápidamente. Muy poca era la que les quedaba.


  De nuevo comieron tasajo y apuraron su ración de agua. Ray empapó de agua un pañuelo y con él humedeció las encías de cada uno de los animales, que padecían enormemente a causa de la sed.


  El virginiano temía que tendrían que acabar reservándose el agua para las personas, lo cual significaría la muerte de los caballos y de las mulas.


  Entristecido, acarició el cuello de su fiel “Rebel”. El caballo frotó el hocico contra el hombro de su dueño y emitió un breve relincho. Ray sabía que el animal le pedía algo más para beber, y sufría al no poder dárselo.


  Walter, tumbado en el polvo y con el sombrero caído sobre los ojos, gruñó:


  —Quisiera tener una buena botella de “whisky” y bebérmela sin respirar. ¡Qué gusto notar cómo el licor me humedecía la garganta!


  —Pues yo —dijo Wallace— debo confesar que, por primera vez en mi vida, preferiría el agua al alcohol. Jamás creí que pudiese ocurrir una cosa semejante.


  Nelson, sentado junto a Eileen, contemplaba alarmado el semblante de su novia. La muchacha comenzaba a acusar los síntomas de la fatiga. No obstante, miró al joven y sonrió valerosamente.


  Ray dio la orden de ponerse de nuevo en camino. Todos se levantaron con gran pereza y “Snowball” murmuró:


  —Vamo a seguí padesiendo. ¡Tengo una gana de ve agua, mucha agua!


  Eileen tomó a Sally en brazos y la izó hasta la silla de su caballo. Pero, por desgracia, el pie de la niña golpeó la cantimplora que pendía de la silla y la hizo caer al suelo.


  Todos corrieron a recogerla, pero ya era demasiado tarde. La cantimplora había vaciado su precioso contenido de agua en la reseca tierra, que la absorbió rápidamente.


  “Snowball” arrodillado junto a la vacía cantimplora, gimoteaba quejándose de su mala suerte. Sally, viendo la desgracia que provocara sin querer, lloraba amargamente.


  Ray le pasó una mano por los cabellos.


  —No te preocupes, pequeña, no ha sido culpa tuya. Nada vamos a conseguir con quejas; la cantimplora no se llenará.


  Continuaron su desesperada marcha a través del desierto, cada vez con menos esperanzas de salir con vida de la aventura.


  Estaban débiles y demacrados por los sufrimientos. Los animales acusaban también su creciente agotamiento.


  A la noche del siguiente día repartieron la última reserva de agua. Ray arrojó lejos de sí la vacía cantimplora. A partir de aquel momento, no tendrían nada que beber. E ignoraban si aún les quedaban muchos días de viaje por el desierto.


  Sally, después de haber bebido la escasa cantidad de agua que les tocara a cada uno, miró a Eileen con lágrimas en los ojos.


  —¿No hay más? Tengo sed, Eileen.


  La muchacha estrechó a su hermanita contra su pecho.


  —No, ahora no hay más. Pero verás cómo pronto encontraremos mucha agua.


  Ray, que aún no había bebido su ración, se pasó una mano por los resecos labios, y, encogiéndose de hombros, se acercó a la niña.


  Mientras la chiquilla bebía ávidamente, Eileen dirigió a Ray una mirada de infinito agradecimiento.


  Poco después, Nelson se acercó a Eileen y le entregó un vaso lleno de agua.


  —Es para ti, Eileen. Bebe.


  La muchacha miró al joven fijamente.


  —¿Y tú, Nelson? ¿Ya has bebido?


  El asintió desviando la mirada.


  —Estás mintiendo —dijo Eileen—. Esta agua es la que te tocaba a ti.


  —Pero yo te la doy. Si no la bebes, la tiraré.


  La muchacha le tomó la mano y se la cubrió de besos. Luego, vació el vaso.


  Los dos días que siguieron fueron una auténtica tortura. La lengua se les hinchaba dentro de la boca y no podían hablar. Agotados por la sed y la fatiga, se arrastraban por el desierto impulsados por el deseo de vivir, de no perecer de forma tan horrorosa.


  A la mañana del tercer día, ya no podían más. Los caballos eran incapaces de soportar su peso y se veían obligados a marchar a pie.


  Ray iba el primero, llevando a Sally en brazos; detrás le seguían Nelson y Eileen cogidos de la mano, y, por último, iban “Snowball” y los dos llaneros, haciendo avanzar a las mulas y a los caballos.


  Eileen cayó al suelo desfallecida. Había llegado al límite de sus fuerzas. Nelson la tomó en brazos y siguió adelante dando traspiés.


  Unos pasos más allá el joven cayó de rodillas, haciendo esfuerzos por levantarse. No podía. Estaba demasiado fatigado para soportar el peso de su novia. Y no quería abandonarla.


  “Snowball” y los dos llaneros, que a duras penas se podían tener en pie, se detuvieron junto a la pareja y a su vez se tumbaron en tierra. Tampoco a ellos les quedaban fuerzas para seguir caminando.


  El único que continuaba su avance era Ray, que llevaba a Sally en brazos. Se detuvo para mirar a sus compañeros caídos. Aquello era el fin, pues a él tampoco le quedaban muchas energías. De un momento a otro sucumbiría como los demás.


  De súbito, mientras permanecía allí inmóvil, sus oídos percibieron un rumor extraño y continuo. Un temblor comenzó a sacudirle el cuerpo. ¡No, no podía ser cierto! ¡Sería solo un espejismo!


  Prestó atención, escuchando ansiosamente durante un rato. ¡No se había equivocado! ¡Ahora estaba seguro!


  Se volvió hacia sus amigos y, mediante un gran esfuerzo, logró balbucear.


  —¡El río! ¡Estamos cerca del rio!


  Los otros, como animados por un súbito anhelo, se pusieron en pie y le siguieron dando tumbos y tambaleándose.


  Poco después se precipitaban hacia la limpia corriente y sepultaban el rostro en el agua, abriendo la boca y bebiendo hasta saciarse, remojándose todo el cuerpo y notando les iba invadiendo un agradable frescor.


  Los animales también chapotearon en el agua, hundiendo sus hocicos en el líquido y relinchando de placer.


   


   


  CAPÍTULO XVII


  EL ÚLTIMO OBSTACULO


   


  Un día entero permanecieron acampados junto a la orilla del rio. Necesitaban descansar y recuperar fuerzas para la última etapa de su viaje. Se hallaban solo a unas cuantas jornadas de River City.


  A la mañana del día siguiente, Ray consideró que ya estaban lo bastante descansados para reanudar la marcha. El desierto quedaba ya a sus espaldas, con toda su sequedad y sus peligros.


  Mientras estaban recogiendo todos sus efectos, Walter, que se había alejado para ir en busca de una de las mulas, llegó corriendo, despavorido y tirando del ronzal de la bestia.


  Ray salió a su encuentro, un poco alarmado.


  —¿Qué ocurre?


  El viejo llanero, recuperando el aliento, exclamó:


  —¡Vienen los indios!


  La noticia cayó como una bomba. Todos quedaron aterrados. Ray se volvió a los demás.


  —Ustedes, espérenme aquí.


  Luego, guiado por Walter, subió a un terraplén que dominaba el río.


  En efecto, por la llanura avanzaba un gran contingente de guerreros indios. Y no cabía duda de que iban en dirección a dónde ellos estaban.


  Regresaron al campamento y Ray dio rápidamente las órdenes necesarias.


  —Hay que prepararse para la defensa. Ahora que estamos a punto de alcanzar el término de nuestro viaje, no vamos a permitir que nos hagan fracasar. Hemos de vencer a toda costa.


  Como lugar para la defensa, Ray eligió un terreno abrupto que había en la otra orilla del río. Formaba una especie de trinchera natural, en la que se podía organizar una resistencia encarnizada.


  Afortunadamente el río no era profundo y carecía de una corriente impetuosa. Lo vadearon con facilidad y se dieron prisa en dejar listos todos los preparativos.


  Los Caballos y las mulas, con su carga, fueron situados en el centro del sistema defensivo, donde resultaba casi imposible que les alcanzaran los proyectiles. Sally también se quedó allí.


  Los hombres se apostaron en los parapetos, con las armas dispuestas y una luz de resolución en sus ojos.


  Transcurridos unos instantes, los jinetes indios hicieron su aparición y se detuvieron al borde del río. Eran muchos.


  Sorprendidos, los defensores vieron que con ellos iban algunos hombres blancos. Ray aguzó la mirada y, reconociéndoles, exclamó:


  —¡Son Morgan y Anderson!


  Nelson con los dientes apretados murmuró:


  —Tendríamos que haberle matado.


  —Es cierto —asintió Ray—. Hice mal en prohibírselo a usted. Se ve que no ha renunciado a Eileen.


  En aquel momento, un guerrero robusto y majestuoso, hizo caracolear su caballo delante de las hileras de jinetes.


  —¡Es Zorro Azul, el cabecilla paviotso! —exclamó Wallace.


  El guerrero alzó su brazo en alto y lanzó un estridente grito de guerra.


  A esta señal, las hileras de jinetes se lanzaron al galope, internándose en el río. Los caballos chapotearon en el agua, en medio de un griterío ensordecedor y de los primeros estampidos de las armas indias.


  Ray montó su “Winchester” y vociferó:


  —¡Fuego!


  Todas las armas de los defensores empezaron a vomitar su carga mortal en un continuo y furioso tiroteo.


  Varios jinetes fueron arrancados de sus monturas y otros cayeron en el río con caballo y todo, creando un amasijo de hombres y animales heridos. Las aguas comentaron a teñirse de rojo.


  Ray, mientras disparaba con toda celeridad, buscaba ansiosamente las figuras de Morgan y Anderson. Logró distinguirles dos o tres veces, pero enseguida se confundían en la nutrida masa de atacantes.


  El virginiano hacía fuego con ferocidad contra aquellos hombres que estaban a punto de malograr la última etapa de su angustioso viaje. No estaba dispuesto a dejarse vencer a última hora, y ponía en juego toda su habilidad y experiencia como hombre de lucha, toda bravura que le había creado una fama casi legendaria.


  Sus certeros proyectiles comenzaron a abrir grandes claros entre las nutridas líneas de atacantes. Cada disparo suyo era un enemigo menos.


  Nelson peleaba con el coraje del león que defiende a su compañera. Esta vez no luchaba por su propia vida, ni por lealtad hacia Ray; luchaba por Eileen. Y esto despertaba en su corazón una rabia feroz.


  Con los dientes apretados y los ojos como carbones encendidos, vaciaba sin cesar el depósito de su rifle, sintiendo una alegría salvaje cada vez que derribaba a un enemigo.


  Los dos llaneros no estaban en esta ocasión para bromas. Se daban cuenta de la gravedad del momento y disparaban sus “Winchesters” con gran serenidad y precisión, procurando no desperdiciar ni una sola bala. Wallace, cada vez que derribaba a un guerrero “paviotso”, lanzaba sobre la roca un salivazo de jugo de tabaco y contaba un número en voz alta.


  Grandes lágrimas rodaban por las negras mejillas de “Snowball”. Esta vez daba ya por perdida la rizada cabellera. Se la imaginaba como trofeo de uno de los guerreros. No obstante, su fusil de aguja tumbaba patas arriba un creciente número de jinetes cobrizos.


  Los proyectiles de los indios se estrellaban contra las rocas donde se parapetaban Ray y sus hombres, y pasaban zumbando por encima de sus cabezas.


  La mortífera barrera de fuego y la gran cantidad de bajas que estaban sufriendo, forzó a los indios a la retirada. Regresaron de nuevo a la orilla opuesta y desde allí se dedicaron a tirotear a los conductores de la reata.


  Ray y los suyos tuvieron un momentáneo respiro, que les dio la oportunidad de apreciar cuán desesperada era su situación. Eran cinco hombres, una mujer y una niña contra una gran masa de guerreros “paviotso”. El primer asalto lo habían podido contener; pero, ¿conseguirían contener los siguientes ataques? Sabían que la respuesta era negativa. A la larga, se verían aplastados por el número de adversarios.


  Un enorme griterío y un ensordecedor chapoteo les indicaron que los indios se lanzaban de nuevo a la carga.


  Como un alud, la masa de guerreros cruzaba otra vez el río con un ímpetu incontenible.


  Los hombres comenzaron a disparar rabiosamente sus armas, tratando de frenar aquella avalancha que se Lea venía encima.


  Pero los jinetes siguieron adelante, despreciando las grandes bajas que sufrían. Los defensores, con los rostros crispados, hacían fuego sin interrupción. Eileen, viendo la gravedad del momento, empuñó su rifle y contribuyó a la defensa como un combatiente más.


  Ray comprendía que aquella vez no iban o poder contener el asalto. Estaban irremisiblemente perdidos. Los demás, también se daban cuenta y hablan decidido luchar hasta el último momento.


  Cada vez estaban más cerca los jinetes indios. Ya se distinguían con claridad sus rostros. Unos minutos más de lucha y aplastarían a los defensores.


  De súbito, una idea brilló en el cerebro de Ray. Sin perder momento, corrió hacia donde estaban las mulas. A golpes de culata de su rifle, destapó una de las cajas y tomó un manojo de cartuchos de dinamita.


  De regreso a su puesto de combate, encendió la yesca que usaba para sus cigarrillos, la aplicó a la mecha de un cartucho y la arrojó con fuerza.


  La explosión fue en el mismo centro del grupo indio que Iba en vanguardia, capitaneados por el propio Zorro Azul. Huno un estruendo ensordecedor, una columna de agua fue lanzada hacia lo alto y por él momento no se pudo saber lo que había ocurrido.


  Cuando el humo se disipó, se pudo ver un trágico cuadro. Por todas partes se veían cuerpos destrozados, tanto de guerreros como de corceles. El mismo Zorro Azul yacía sobre un montón de cadáveres con las entrañas rasgadas y el semblante mutilado.


  Los indios se detuvieron, horrorizados por el espectáculo. Ray no desperdició la oportunidad. Tres cartuchos más volaron por los aires y fueron a caer entre las filas más compactas y nutridas.


  El daño causado fue enorme, física y moralmente. Los guerreros veían cómo sus compañeros eran suprimidos en masa, lanzados por los aires, con los cuerpos destrozados por las fuertes explosiones.


  Ahora, las cargas de dinamita eran lanzadas por los cinco defensores. El río no tardó en verse cuajado de verdaderos montones de cadáveres.


  Esto fue el fin de la batalla. Los indios, viéndose sin jefe y materialmente, pulverizados por la dinamita, dieron media vuelta y emprendieron la huida.


  Se alejaron a todo galope, sin intención de volver. Se perdieron en distancia, buscando el refugio de sus abruptas y lejanas montañas.


  Pero allí cerca, intentando inútilmente contener la retirada, quedaron Morgan y Anderson.


  Cuando vieron que su empresa había fallado, picaron espuelas para emprender a su vez la huida.


  Ray, con un gesto rápido, empuñó su revólver e hizo fuego. El caballo de Morgan rodó por tierra, lanzando a su jinete por encima de sus orejas.


  Morgan se puso en pie y blandió su revólver, pero no llegó a disparar. El “Colt” de Ray vomitó una rojiza llamarada.


  Con un proyectil en el estómago, Morgan dio unos pasos hacia la orilla del río y cayó de bruces, hundiendo el rostro en el agua.


  Entretanto, Anderson también había intentado huir. Picó espuelas y lanzó su caballo al galope. Nelson, encogido como un tigre, corrió hasta un promontorio rocoso.


  Anderson, sin haberle visto, pasó por allí cerca. El joven dio un salto magistral, rodeó con sus brazos a Anderson y los dos rodaron por tierra.


  Por un momento ambos se debatieron sobre la hierba, pero el joven le atenazó la garganta con la mano izquierda, mientras su diestra empuñaba su cuchillo de monte.


  Varias veces clavó la afilada hoja en el pecho de su enemigo. Solo cuando este dejó de moverse, para siempre, Nelson se puso en pie y buscó con sus ojos el rostro de Eileen.


   


  CAPÍTULO XVIII


  RIVER CITY


   


  Daniel Kramer entró en el despacho como una tromba.


  —¡Míster Jenning, Ray Miller ha llegado con la dinamita!


  Jenning se puso en pie de un brinco. Temblaba de emoción y de alegría.


  —¿Dónde están? ¡Por Dios, dígamelo!


  —En este momento entran en el pueblo.


  Jenning se lanzó a la calle seguido de Kramer. Corrieron hacia la entrada del pueblo, donde ya se comenzaba a congregar alguna gente.


  La reata de mulas se acercaba lentamente. Tanto las personas como los animales aparecían cansados y exhaustos, cubiertos de polvo y con señales evidentes de los sufrimientos pasados durante el increíble viaje.


  Los conductores iban con las ropas gastadas y sucias, los rostros mal afeitados y atezados por el sol y el viento y en los ojos una mirada resplandeciente de orgullo por haber triunfado en la difícil empresa. Sin embargo, ni ellos mismos se daban cuenta de que acababan de escribir una nueva y gloriosa página en la historia de las reatas de mulas.


  Ray Miller marchaba en cabeza, montado sobre “Rebel”, como la viva imagen del hombre férreo que lleva hasta el fin sus empresas, pasando por encima de todos los obstáculos y peligros.


  Jenning se abrió paso por entre el gentío y se acercó al virginiano.


  —Sea bienvenido a River City. Ray Miller. Soy Michael Jenning, dueño de la “Nevada Mine Company”.


  Ray descabalgó y estrechó la mano que le ofrecían.


  —Aquí tiene su dinamita, míster Jenning. Si quiere comprobar la mercancía con la lista que me entregaron en Denver…


  Jenning le interrumpió, poniéndole afectuosamente una mano en el hombro.


  —No vamos a comprobar nada. Sé que todo está en perfectas condiciones; su palabra es suficiente garantía. Ahora mismo van a venir ustedes a mi casa.


  Se volvió a Kramer y agregó:


  —Coja a unos cuantos de nuestros hombres y hágase cargo de la dinamita.


  La casa de Jenning era sencilla, pero cómoda. Ray le presentó a “Snowball”, a los dos llaneros, a Nelson, a Eileen y a Sally. Jenning les dio a todos ellos las gracias y ordenó a su criado que les atendiese en todo cuanto necesitasen. Luego, se encerró con Ray en su biblioteca.


  —Miller, no sé si llega usted a darse cuenta de todo lo que ha hecho por mí. En realidad, me ha salvado de la ruina.


  A continuación, le explicó cuál era el estado de cosas y le habló de su rivalidad con Ballentine.


  —Sabía que mi única esperanza era la colina y me la quería arrebatar para aumentar sus riquezas y dejarme a mí sin un centavo.


  Ray sonrió.


  —Ballentine hizo lo posible para que la dinamita no llegase nunca a sus manos.


  Y le refirió a Jenning todo lo relativo a Morgan y a los “paviotso”.


  —No cabe duda que todo fue cosa de Ballentine —asintió Jenning—. Pero la dinamita ya está aquí y ahora yo soy el más fuerte.


  —Sin embargo, me gustará decirle un par de cosas a ese Ballentine.


  Jenning unió las yemas de los dedos y comenzó a hablar muy serio.


  —Miller, yo quiero hacerle una proposición. Ahora que voy a empezar a explotar la colina, necesitaré a un hombre que dirija los trabajos. ¿Por qué no se asocia conmigo y acepta ese cargo?


  Ray negó con la cabeza.


  —No, Jenning, yo no podría permanecer en un sitio fijo. Me contento con una participación en los beneficios tal como se estipuló en el contrato. Pero tengo al hombre que usted necesita.


  Seguidamente le refirió las historias de Nelson Simmons y de Eileen Pearson. Jenning le escuchó atentamente y, cuando Ray hubo acabado, repuso:


  —De acuerdo, Miller; Nelson Simmons quedará encargado de dirigir los trabajos de la mina.


  Ray le dio las gracias y se puso en pie.


  —Ahora quiero hacer una visita a nuestro amigo Ballentine.


  Salió a la calle y se dirigió a las oficinas de la “Mine Company of the West”. En el despacho encontró a un desesperado Ballentine, que, al verle entrar, le gritó irritado:


  —¡No estoy para que me molesten! ¿Quién diablos es usted?


  Ray se acercó tranquilamente y apoyó las manos en la mesa, mirando fijamente a su rollizo interlocutor.


  —Me llamo Miller, Ray Miller.


  Ballentine se encogió en su butaca, mientras sus ojillos contemplaban aterrorizados a aquel hombre cuya fama había llegado hasta los más apartados rincones del Oeste. Fue incapaz de pronunciar una sola palabra.


  —Le doy doce horas para que se marche de River City y no vuelva más por aquí —exclamó Ray, con voz seca—. Si no lo hace, tendré que exigirle cuentas sobre el asunto de Morgan y todos los atentados que ha preparado contra nosotros. Ya queda advertido.


  Sin más, Ray salió del despacho dejando a Ballentine aterrado.


  Cuando estuvo de regreso en casa de Jenning, vio que allí reinaba una gran alegría.


  —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó.


  Eileen avanzó hacia él con el rostro radiante de felicidad.


  —Míster Jenning ha ofrecido a Nelson que se encargue de dirigir los trabajos de la nueva mina. ¡Y ha prometido que sería nuestro padrino de bodas! ¿No es maravillosa, Ray? Sally se quedará con nosotros.


  El virginiano miró a Jenning, que le devolvió la mirada sonriendo. Tenía la mano puesta sobre el hombro de Nelson, que parecía no caber en sí de contento.


  —Sí que es maravilloso —repuso—. Ahora, se acabaron para ustedes todas las penas.


  Se volvió a Walter y Wallace.


  —¿Y ustedes qué piensan hacer?


  —Pues, verá —repuso Wallace—, como ya no somos tan jóvenes y no podemos andar de un lado para otro, aceptaremos el empleo de guardianes que míster Jenning nos ha ofrecido.


  Sally se acercó a Ray y le tomó de la mano.


  —¿Tú te quedarás con nosotros, tío Ray?


  —No, pequeña; pero vendré a visitaros de vez en cuando.


  “Snowball” se encogió de hombros.


  —Bueno, como de cotumbre, todo quedan colocado meno nosotro. Otra ve a da tumbo por el mundo.


  Aquella noche, cuando las estrellas empezaban a parpadear en el firmamento, Ballentine salía a caballo de River City, para no volver más.


   


  F I N
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Indígenas de las islas Sandwich. Abundaban bastante en el Oeste, especialmente en California. Muchas de ellos llegaron con los barcos que hacían la línea entre San Francisco y otros puertos del Pacifico.
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